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			Al amor de mi vida y a todas las personas 
que me han acompañado en este viaje.


		




		

			 


			 


			Prólogo


			Una gran tormenta se avecinaba. Lejos, al norte, las oscuras nubes presagiaban una travesía de angustia y dolor. Pareciera que los Dioses se hubiesen confabulado y conspirado contra los valientes hombres y las valientes mujeres que, armándose de valor, habían decidido abandonar sus hogares y zarpar rumbo a lo desconocido, siguiendo en parte su instinto y en parte las antiguas y viejas leyendas que aseguraban que muy al oeste se hallaba una tierra llena de riquezas cuyo valor era incalculable, cuya extensión de tierra abarcaba allí donde la vista alcanzaba y, según las malas lenguas, donde habitaban criaturas nunca antes vistas y civilizaciones desconocidas.


			Fueron muchos años los que aquellos hombres y mujeres escandinavos emplearon en la fabricación y preparación de armas y barcos que pudieran llevarlos a través del mar hasta aquel lugar del que nada en realidad se sabía. Confiaban, a pesar de que las fuentes no eran fiables, que existía de verdad. No era un simple mito; ellos lo veían como una realidad.


			Y zarparon con seis drakkars y tres snekkars con veinte hombres cada uno, dos barcos dragón con ciento veinte personas a bordo y un knarr —donde transportaban víveres, enseres y ganado—, todos ellos necesarios para acometer tal aventura. Los mascarones de proa eran figuras talladas de cabezas de serpientes y dragones, y, gracias a los últimos avances, aquellos vikingos fueron de los primeros en emplear velas en sus embarcaciones. 


			Ellos no supieron calcular el tiempo que pasaron en altamar. Pudieron pasar muchos meses, algunos juraban que años. Para cuando avistaron tierra, la mitad de ellos habían perecido, algunos por causas naturales, otros por una mala nutrición, heridas mal curadas y, la causa más común: ahogamientos. Muchos hombres y mujeres cayeron al agua en esa primera tormenta que les dificultó el viaje poco después de dejar Escandinavia y, más tarde, los temporales se repitieron durante la travesía, cobrándose la vida de otros tantos.


			Leif Erik­sson el Afortunado, hijo de Erik el Rojo, fue el primer explorador vikingo en llegar a aquella tierra desconocida a la que llamó Vinlandia, la que mucho tiempo después otros exploradores creerían descubrir por primera vez y que llegaría a ser conocida como América. Pero fue su hermano, Thorvald Erik­sson, el primer escandinavo en tener contacto con los nativos de aquella zona.


			Leif y Thorvald se separaron cuando sus pies tocaron tierra firme, cada uno con su propio séquito de hombres y mujeres, para explorar lo que creyeron que era una isla. Entraron por el norte, más concretamente por la actual Terranova. Leif se quedó allí, aguantando algunos años las inclemencias del tiempo y los continuos ataques de los nativos, hasta que decidió volver al este. Pero Thorvald, intrigado por la belleza del paraje y también por la gente que allí vivía, siguió avanzando hasta adentrarse en la actual Quebec.


			Allí, el hijo del célebre vikingo tuvo la oportunidad de conocer a uno de los jefes de las dieciocho tribus innus que por aquella zona habitaban. Y, tras muchos intentos de dialogar y mediar un acuerdo, el jefe permitió que tanto él como todo su pueblo moraran algún tiempo con ellos. Por supuesto, otras tribus no estaban de acuerdo y, de igual modo, hubo conflictos internos y alguna que otra pequeña batalla donde murieron hombres de ambos bandos.


			Los vikingos eran demasiado brutos para los innus y, al final, estos acabaron expulsándolos. Thorvald murió a manos del jefe de la tribu después de haber asesinado a sangre fría a la mujer de este. Pocos vikingos quedaron en pie y los que sobrevivieron huyeron, aunque tiempo después acabaron muriendo en el nuevo continente.


			Solo una mujer, Ingrid, se quedó en el poblado nativo. Ella estaba enamorada del jefe de la tribu y él la tomó como su esposa. Nueve meses después nació Lynae, una pequeña niña de ojos verdes como piedras preciosas y cabello marrón, que se convertiría a la mayoría de edad en una líder guerrera.


			Si Lynae nació una noche despejada, Kaira, hija de un rey vikingo, de ojos azules, piel blanca como la leche y cabello dorado, nació al mismo tiempo, pero al alba, en Escandinavia. El destino, los Dioses, la fortuna quizá fueron los que eligieron y decidieron el futuro de estas dos niñas nada más nacer. A los veinte años de su nacimiento, Lynae y Kaira se conocerían. A pesar de pertenecer a pueblos distintos, serían capaces de encontrar una brecha por la cual unir a sus dos pueblos en uno solo. Y, lo más importante, estas dos jóvenes serían las protagonistas de un amor que, lejos de quedarse reducido a cenizas con el final de sus vidas, sobreviviría a la muerte. 


			


			Lynae y Kaira están destinadas a volver a verse; no importa las veces que mueran o se separen, en cada generación sus almas han sido capaces de encontrarse de nuevo. El amor, para ellas, no tiene fin, es eterno[1].


			


			

				

					[1]. Nota de la editora: al final del libro hay una tabla con las correspondencias entre los nombres de los personajes del presente y del pasado. Su cometido es meramente aclaratorio y recomendamos no consultarlo (posibles spoilers) a no ser que sea imprescindible.


				


			


		




		

			 


			 


			1 

Rabia


			Evolet


			Nunca me han gustado las normas. Jamás de los jamases. Mi odio hacia las leyes siempre ha sido manifiesto. Cuando alguien me decía que no hiciera algo, hacía precisamente eso que me habían prohibido. No me importaba meterme en problemas. Nunca me ha importado quebrantar la ley e ir a mis anchas. En mi casa, aunque trataba de controlarme dentro de unos límites, había veces que sacaba a mis padres de quicio.


			Ellos me odiaban. O me odian. No sé en qué estado se encuentran, y la verdad es que tampoco me importa. Remover el pasado ahora mismo me parece una gran estupidez, así que para qué aburriros abriendo viejas heridas que ya prácticamente han sanado. No.


			Han pasado 388 días desde que la rabia, como a mí particu­larmente me gusta llamarlo, se extendió por todo el mundo causando estragos a diestro y siniestro, aniquilando a casi todo ser humano, llevándose el agua corriente, la electricidad, los automóviles, el teléfono, internet, la comida fresca y, ahora viene la mejor parte, las clases, el control y las normas.


			Supongo que la mayoría de los supervivientes, considerando como considero que los hay por ahí repartidos, aunque no muchos, si me oyeran, me matarían ellos mismos. Pero, voy a ser sincera, para mí este apocalipsis zombi me ha dado la vida. Me ha hecho libre. Me ha separado de todos aquellos que me oprimían y me hacían daño. Me ha dado la oportunidad de ir a mi bola haciendo lo que me da la gana en un mundo donde nada es como antes.


			Por supuesto, no me gusta tener que dormir con un ojo abierto y estar preocupada por mi supervivencia. Antes había cosas que eran mucho más fáciles y que tenía al alcance de la mano con tan solo el esfuerzo de pestañear, pero, por otro lado, gozar de sentir que puedo ser yo misma, sin ataduras, sin nada que me corte las alas o me prive de lo que sea, merece la pena.


			Hace 388 días me encontraba en un calabozo. Me habían pillado robando en una gasolinera y, sumando que ya tenía varias denuncias por lo mismo y por otras cosas, me dejaron allí esa noche. Prácticamente eso me salvó la vida. Mientras el mundo comenzaba a agonizar ahí fuera, yo estaba metida entre tres paredes y unas rejas preguntándome cuándo me soltarían. Supuse que mi madre me dejaría salir de allí de inmediato, pero me había encontrado en la misma situación unas tres veces antes de aquella, y esta vez quiso darme una lección dejándome una noche en las dependencias policiales.


			Como iba diciendo, el caos se desató. La comisaría se revolucionó. Yo me puse nerviosa. Intuía que algo malo estaba pasando, y las dudas y el miedo me invadieron. Ahora sé que no hubiese sobrevivido si no hubiera estado encerrada. Mi espíritu salvaje y aventurero me habría conducido a la desgracia. Me habrían devorado o convertido.


			Unos caminantes entraron en la comisaría. Hubo disparos. Gritos. El hedor del terror inundó el aire. Vi a uno de esos caminantes, con los ojos rojos y desorbitados, arrancarle la carne del cuello a uno de los policías de un solo bocado. Aquello me hizo temblar y pegarme a la pared del fondo de mi pequeña celda. Sabía que estaba mal. Que esa persona no era normal. La expresión ida de sus ojos, los dientes llenos de sangre y esa fuerza brutal que demostraba tener. No podía ser verdad.


			Pero lo era. Y gracias al cielo lo comprendí al momento. No era una persona desquiciada, era un zombi. Era una persona que se había contagiado de un virus que la hacía despojarse de su naturaleza humana. Como la rabia, pero a niveles más grandes. Lo entendí al instante. Sé que ha habido supervivientes que se negaban a ver la realidad, que se inventaban cualquier historia que en sus cerebros cerrados entrara mejor que los hechos. Pero yo no. Cuando lo vi matando a ese policía y después caminando hacia mí, supe lo que ocurría.


			Mi madre llegó unas horas más tarde. El idiota del caminante tenía los brazos metidos entre las rejas tratando de alcanzarme. Yo hacía rato que me había aburrido y me paseaba de un lado a otro tratando de molestarle. Mi madre le disparó, dándole en el tórax. El caminante ni se inmutó. Sacudí la cabeza cuando una segunda bala le dio en el hombro.


			—A la cabeza. Dale a la cabeza —le dije a mi madre apuntándole con el dedo.


			Y pum. Muerto. O doblemente muerto. Mi madre me sacó de allí. Aún llevaba el uniforme de policía con el que me metió la noche anterior en el calabozo —sí, ¡sorpresa! Mi madre era poli— y casi me arrastró hasta el coche.


			—¿Qué está pasando? ¿Y papá? ¿Dónde iremos? ¿Te has asegurado de coger armas? Y balas, muchas balas. Latas de conserva. Mamá, si esto…


			—Llevo toda la noche tratando de contener a un grupo de infectados, toda la mañana sacando a gente de sus casas para ponerlas a salvo y ahora te estoy sacando a ti de aquí, así que haz el favor de cerrar la boca y no molestarme.


			Me odiaba. O me odia. Depende de si está viva o muerta. Pero, repito, eso no me importa. Lo que vino después es la parte aburrida. Nos reunimos con mi padre y los tres juntitos nos echamos a la carretera con alguna que otra arma y algo de provisiones. Decían que había campos de refugiados, pero cuando llegamos al primero no había nadie con vida. El segundo andaba bien lejos, así que lo descartamos y nos hicimos a la idea de que debíamos encontrar algo mejor.


			Pasamos meses recluidos en una mansión a las afueras de la ciudad. Cuando las peleas fueron insoportables y la comida se terminó, volvimos a la carretera. Ahora viene una parte algo más entretenida. Nos encontramos con un grupo de supervivientes. Yo me negué rotundamente cuando nos dijeron de unirnos a ellos, pero, claro, yo no estaba al mando.


			No me relacioné con nadie. No hice amigos. Prácticamente no salía de la zona que nos habían asignado. Me limitaba a releer todos los libros que había traído conmigo, a mirar al cielo y a tratar de que mi mascota no se metiera en problemas. Quería llegar hasta este punto para hablar de ella. La gente normalmente tiene de mascota un gato, un perro, un hámster o un pez. Pero yo tengo un mapache. Soy de Canadá y allí estos animales están hasta por las calles. A Shima la rescaté cuando era una cría. Habían atropellado a su madre, y todos sus hermanos habían muerto menos ella. Cuando la encontré tan débil y asustada no me lo pensé ni dos veces, la cogí y la llevé a mi casa.


			La conexión que se creó entre ambas fue instantánea. Mi madre casi me mata cuando la encontró escondida en mi arma­rio, pero dejó que me la quedara. Nunca he sido sociable, así que mis amigos escaseaban, y que mostrara interés por algo era casi nuevo, por eso mi madre creyó que aquello sería una buena idea. Y, para mí, así lo fue.


			Un mapache es un animal realmente inteligente. Le puedes enseñar prácticamente lo que te dé la gana. Incluso abrir puertas. Y con la cantidad inmensa de tiempo que he dedicado a enseñar a este bichito cosas… bueno, digamos que a veces nos hemos metido en problemas. Y en el campamento la gente veía a Shima como una amenaza, así que tenía que lidiar todos los días con estar allí y encima con esconderla para que no la mataran.


			Hasta que un día todo cambió. Un grupo de caminantes apareció durante la madrugada en el campamento. Murió mucha gente. Puede que todo el grupo. Ese día yo había tenido una fuerte pelea con mis padres. Mi padre incluso me pegó delante de algunos hombres del campamento. Yo estaba cansada y harta. No podía más. Estaba despierta cuando llegaron. Maté a un par de caminantes, cogí mi mochila y metí a Shima dentro de ella. No me olvidé de la Magnum de mi madre ni de la M4A1. Después hice lo que mejor se me da: robar. Robé una Harley negra que tantas veces había querido conducir y simplemente me largué.


			No sé qué pasó realmente con el campamento. Supongo que al final los pudieron contener y matar a todos. Puede que luego se organizaran otra vez y mejor que antes y siguieran con sus vidas. No lo sé, ni me importa. Si mis padres sobrevivieron es un misterio, pero estoy lejos de allí ahora mismo. Y no tengo intención alguna de volver.


			Desde entonces he pasado meses sola. Al principio estaba aterrada. Me daba miedo ir en moto por el centro de las ciudades donde la condensación de zombis es importante. Y dormir en mitad del campo me daba escalofríos. Pero al final, como con todo, me acabé acostumbrando.


			De Alberta a Phoenix. Vivo en una casa residencial, con piscina y todo. Tengo la despensa llena hasta la bandera, utensilios de primeros auxilios para llenar un banco, agua embotellada que me ocupa casi una habitación, un generador de electricidad, velas, gasolina, la moto, una camioneta que le cogí prestada probablemente a alguien que ya nunca la va a necesitar y armas.


			—Me pregunto si la población habrá muerto. Imagina que soy la única humana sobre la faz de la Tierra. Es triste que el mundo acabe conmigo.


			A menudo hablo en voz alta. O le hablo a Shima. Seguramente ya esté perdiendo la cabeza. Estar sola, sola de verdad, no es bueno para la salud mental.


			—¿Qué coño? —Dejo de mirar el reflejo de mis ojos azules en el espejo del baño.


			Cierro la boca después de escuchar ese motor. Un motor de coche. Ahí fuera. En mi calle. Y no soy yo. Cojo la Magnum y salgo fuera. Lo primero que veo es a una muchacha dándole patadas al parachoques de un coche azul. Levanto una ceja y me cruzo de brazos.


			—Sabes que así no va a ir mejor, ¿verdad?


			Veo la expresión de pánico en su rostro y casi tengo que taparme la boca para no estallar en carcajadas, luego se agacha para esconderse detrás del coche. Me acerco a ella cautelosa. Sé que no es un caminante, pero podría estar infectada, o directamente ser peligrosa.


			—¿Es que no vas a saludar? Estás en mi reino.


			—¿Quién eres? —me pregunta con la voz temblorosa. Veo el sudor acumulado en su piel y el color blanco que tiene. Busco rápidamente alguna mordedura o herida.


			—¿Tienes la rabia? ¿Estás infectada? ¿Te han mordido?


			Niega con la cabeza y se levanta.


			—No… yo solo… necesito medicamentos. Necesito…


			—Droga —susurro y no me responde—. Alcohol. Síndrome de abstinencia —observo. Ella asiente—. Puedo ayudarte. Tengo de todo, y en grandes cantidades.


			Parece que por un momento su rostro se ilumina, pero está muy débil. Me acerco lentamente y le paso un brazo por la cintura. La llevo hasta mi casa y luego busco entre todo lo que tengo lo que la joven me pide. Una vez se lo doy y se medica, me tiende la mano.


			—Nadia.


			—Evolet —le contesto—. ¿De dónde sales?


			Se encoge de hombros.


			—Yo… todo esto es confuso. Esos… mi familia. No sé…


			—¿Estás con más gente?


			—Un grupo pequeño. No deben de estar lejos. Salí a buscar medicamentos.


			Me mojo los labios. Un maldito grupo de supervivientes. Llevo medio año viviendo sola y yendo de un sitio a otro, y cuando ya me he asentado por completo me entero de que hay más gente. De repente siento un ardiente deseo de saber más cosas, de conocerlos. Pero enseguida me viene a la mente lo que eso conllevaría y desecho la idea. Estoy mejor siendo una loba solitaria.


			—Eh, rubita, antes me has preguntado que si tengo la rabia, ¿es eso lo que tienen?


			—Ah, no. Es mucho más que eso, pero es como me gusta llamarlo. La rabia. Es algo que siempre ha dominado al ser humano. La rabia es lo que lleva a la venganza, lo que lleva al asesinato. La rabia es lo que nos consume y nos hace tomar malas decisiones. Y cuando se enciende, no hay forma de apagarla. ¿No es irónico que la rabia sea lo que acabe con la humanidad? Es como si cuando morimos y volvemos a la vida en ese estado, toda la rabia que teníamos dentro sale a la luz y nos convierte en monstruos.


			—Es una teoría interesante.


			Me río y le ofrezco un chicle. Ella lo acepta y se recuesta en el sofá.


			—Deberías descansar. Tienes que coger fuerzas.


			No sé por qué confío en la chica, pero no debería. 


			


			Cuando amanece, ella ya está despierta y, por lo que puedo observar a simple vista, está mucho mejor. Seguramente ya se haya llenado el organismo de alcohol.


			—¿Dónde está tu gente? —le pregunto.


			—A unas millas de aquí. Se están quedando en un edificio antiguo de momento, hasta que decidamos a dónde ir.


			—¿Cuántos sois?


			—Unos cuantos. Los suficientes.


			—¿Tienes hambre?


			—Me muero de hambre. —Sonríe y sus ojos marrones miran los míos.


			Me doy la vuelta para dirigirme a la cocina. Shima bufa desde algún lugar de la habitación y giro la cabeza para ver qué ocurre. De repente escucho un «lo siento» y algo frío impacta contra el lateral de mi cabeza. Caigo al suelo mientras todo me da vueltas. Qué hija de puta.


			Quiero levantarme, correr a por ella y matarla a puñetazos. Pero poco a poco voy perdiendo visión y noto que un líquido espeso y caliente me recorre la nuca. Después, aunque trato en vano de moverme, aunque todo dentro de mí quiere levantarse y cargársela, esa rabia queda apagada cuando finalmente todo se nubla.


			Y, un segundo más tarde, todo se vuelve negro.
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Secuestro voluntario


			Evolet


			—¿Está muerta?


			—No parece que esté podrida.


			—Deberíamos comprobarlo metiéndole un tiro en la cabeza.


			—Pero ¿y si está viva?


			Oigo un tumulto de voces a mi alrededor cuando mi mente comienza a aclararse. Intento tragar saliva y luego abrir los ojos, pero me cuesta demasiado. Solo soy capaz de distinguir las voces de tres personas diferentes. Una es de una mujer y las otras deben de ser de un chico y de un hombre. Así que después de todo no estaba sola. 


			—Y si lo está, ¿qué queréis hacer? ¿Nos la llevamos? ¿La dejamos aquí? ¿Se la damos a los caminantes?


			Joder. ¿Pero qué clase de personas son? ¿Cuántos seres humanos en nuestras plenas facultades y sin la rabia podemos quedar? ¿Un millón? ¿Miles? ¿Centenas? ¿Decenas? En lugar de pensar en matarme, deberían estar pensando en ayudarme. Podría servirles de ayuda, proporcionarle algo a su comunidad o grupo. Podría ser útil. Pero si los únicos humanos que quedamos nos dedicamos a ir matándonos entre nosotros, además de tener que estar preocupados día y noche de que esos bastardos del infierno no nos devoren, ¿qué somos? ¿Para qué sobrevivir?


			—Creo que Nadia ha estado aquí. —Esta vez es la mujer la que habla, y puedo distinguir que está más alejada que antes. Al escuchar ese nombre, hay un clic en mi mente, algo que me dice que tengo que levantarme y salir corriendo detrás de ella. Esa tía moribunda, después de proporcionarle ayuda, va y tiene las pelotas de agredirme. Seguro que me ha robado. Me apuesto lo que sea—. Mirad, hay tabletas vacías. Ha tenido que estar aquí —sigue la mujer y todo lo que quiero hacer es asentir y decirle que sea quien sea, espero que la encuentre antes que yo si quiere verla con vida.


			—Si ha estado aquí, puede que ella sepa algo. ¿Crees que le ha hecho esto? —Hay un momento de silencio. Supongo que la mujer se lo está pensando, incluso puede que haya asentido estando de acuerdo. Es una alcohólica. Ellos la conocen mucho mejor que yo. Quizá ya se haya metido en problemas antes y esto no debe de resultarles extraño—. Entonces habrá que esperar a que se despierte, puede que nos diga algo valioso.


			Pasan unos minutos más. Cada vez me siento mejor y el dolor de cabeza va remitiendo lentamente. Escucho pasos de un lado a otro, cajones abrirse y cerrarse, sonidos de plásticos y latas. Me están saqueando. Y lo entiendo. Puede que estén hambrientos, que lleven días sin comer, buscando desesperados algo que llevarse a la boca, y entrar en una casa con una chica tirada en el suelo inconsciente y armarios llenos de comida, medicinas y utensilios varios para la supervivencia… sí, es toda una tentación que no puede resistirse.


			—¿Qué coño es eso?


			—Cade, aléjate ahora mismo, vamos.


			Shima bufa. Dios. Me había olvidado de ella. Seguramente ha permanecido escondida, asustada por la invasión de estos intrusos, pero ahora que están robando creo que ha perdido el miedo. Abro los ojos por fin. Una mujer morena con una pistola entre el pantalón y las bragas trata de proteger a un muchacho de unos quince años de piel bronceada, y luego veo a un hombre, corpulento, de mediana estatura, de piel oscura y algo mayor.


			—No la toquéis —digo débilmente—. Solo está defendiendo lo que es suyo.


			Los tres se dan la vuelta. Me miran con expresiones entre pánico y preocupación. Aprieto la mandíbula tratando de incorporarme. No me gusta. Esto no me gusta nada. Estoy peor de lo que pensaba que estaría y eso significa que en caso de tener que defenderme, voy a hacerlo como una mierda.


			—¿Quién eres? —me pregunta el hombre. Lleva una maldita escopeta entre las manos.


			—Evolet, todo un placer.


			Soy capaz de sentarme, pero la cabeza empieza a darme vueltas y el mareo vuelve. Aún sigo sangrando, así que llevo los dedos al nacimiento del líquido espeso.


			—¿Qué es eso? —me pregunta el chico, Cade, señalando con la cabeza a Shima, que tiene el lomo erizado y de vez en cuando enseña los dientes.


			—Es un mapache; mi mascota.


			—¿Has visto a una chica de tez blanca, con el pelo castaño y…? —empieza a preguntarme la mujer morena.


			—¿Nadia? —La miro desde el suelo y ella asiente—. Me ha golpeado. Vino, le di los medicamentos que me pidió y esta mañana decidió devolverme el favor dejándome tendida en el suelo.


			—Joder —exclama ella—. ¿Sabes adónde ha ido? ¿Dónde puede estar?


			Sacudo la cabeza. Ni me dijo nada acerca de sus planes de futuro ni pude ver por dónde se marchó.


			—¿Su coche sigue fuera? —pregunto y ella asiente—. Probablemente esté cerca de aquí. Sabe dónde hay un suministro de alcohol y pastillas, además de comida. Supongo que habrá cogido lo necesario y se habrá escondido.


			—¿Por qué iba a esconderse? —me pregunta el hombre.


			—Porque no me ha matado. Porque si vuelve y me he recuperado, sabe que la estaré esperando. Y no va a jugársela hasta que vea que no hay peligro. Pero ¿para qué seguir corriendo cuando lo tienes todo al alcance de tu mano? Lo inteligente es esconderse y esperar.


			—Nos lo llevamos todo —anuncia la mujer—. Dejamos una nota y nos llevamos todo. Si quiere más tendrá que volver.


			Se me cae la mandíbula al suelo. ¿Perdón? Llevo semanas entrando y saliendo de grandes almacenes, supermercados, tiendas y farmacias. Incluso casas particulares. Llevo horas y horas trabajando en mi supervivencia, asegurándome de que no me faltara nada para cuando llegue el invierno, armándome hasta los dientes por si una horda de zombis aparece, recogiendo gasolina en cántaras por si fuese necesario salir corriendo de este barrio, ¿todo eso para que ahora lleguen unos desconocidos y me lo quiten todo en un rato?


			—¿Qué?


			El hombre me mira directamente a los ojos y un escalofrío me recorre la espalda. Shima vuelve a bufar desde su posición al final de la sala de estar.


			—¿Algún problema, niña?


			—Todo lo que hay en esta casa es mío.


			—Ahora ya no —dice el hombre y la rabia me invade cada célula—. Te dejaré con vida si haces el favor de cerrar el pico y no molestarnos.


			Cierro los ojos y respiro profundamente. Las mismas palabras de mi madre, pero en boca de un ladrón desconocido. Otra vez alguien que se cree superior a mí y con el derecho a dirigirme. Otra vez esa sensación de impotencia recorriéndome como un mar enfurecido el cuerpo.


			—Denzel, solo es una cría. Tendrá la edad de mi hija, y tiene razón, todo esto es suyo.


			—Necesitamos víveres, Maggie. Nos vamos a morir si no nos llevamos lo que hay aquí.


			—¿Cuántos sois? —me atrevo a preguntar ignorando el persistente dolor de cabeza y el latido martilleante de la herida.


			—Ocho, contando a Nadia.


			Siempre me han considerado como la mala. Como la oveja negra de la familia. Como un grano en el culo. Nadie nunca me ha tomado en cuenta ni ha creído o confiado en mí. He tenido que vivir a la sombra de la Evolet que la gente creía conocer, pero no lo hacían en absoluto. Y puede que haya hecho cosas malas, puede que me haya metido en muchos problemas, puede que no sea una santa. La vida me hizo así, mis padres me hicieron así, toda la gente que me ha hecho daño me ha hecho ser como soy y quien soy. Pero aún queda mi esencia. Lo que verdaderamente me caracteriza sigue ahí, enterrado bajo capas y capas de años de lucha y sufrimiento.


			—Os daré la mitad de los medicamentos y tres cuartas partes de la comida. También podéis llevaros agua embotellada, pero el resto es mío. Y no quiero volver a saber de vosotros.


			Lo discuten entre ellos. El chico y la mujer parecen estar de acuerdo, pero el hombre no entra en razón. Su opinión es volver a dejarme inconsciente, sacarme de aquí y dejarme tirada en donde sea y llevarse cada cosa que ven sus ojos. Me cae mal.


			—¿Qué pasa si vuelve Nadia? —me pregunta la mujer.


			Pero no soy capaz de responder puesto que en una fracción de segundo caigo desplomada al suelo otra vez.


			


			Cuando vuelvo a despertar, ya no estoy en mi salón. No veo esas tres caras familiares, ni siquiera sé dónde estoy. Trato de incorporarme, pero el mareo vuelve y decido que es mejor descansar antes de intentar cualquier tontería. Lo bueno es que estoy sobre un colchón y que tengo una bola de pelo al lado de las piernas, así que sé que Shima está bien y conmigo.


			—Te dio un buen golpe —me dice la mujer morena entrando en la habitación desconocida en la que me encuentro.


			—No hace falta que lo jure —le respondo con una mueca de dolor.


			—Te he curado y vendado. Tuve que detener la hemorragia porque no parabas de perder sangre. ¿Cómo te encuentras?


			—Como si un camión me hubiese pasado por encima. —Me río.


			—Me llamo Maggie —se presenta y me tiende la mano.


			La acepto y la estrecho con la mía.


			—¿Dónde estamos, Maggie?


			—En un edificio. Es donde nos estamos refugiando. Te hemos traído con nosotros.


			—¿Me habéis secuestrado?


			Ella se encoge de hombros y me da un analgésico con un vaso de agua que me tomo muy agradecida.


			—Nos has ofrecido tu ayuda y ahora te estoy devolviendo el favor. Pero puedes irte cuando estés mejor. No es un secuestro forzado. —Me guiña un ojo.


			—¿Así de fácil?


			—Bueno, cuando encontremos a Nadia, no quiero que os matéis.


			—¿Y si no la encontráis?


			—Lo haremos —me dice—. Descansa, mañana hablaremos.


			—¿No vas a vigilarme? Puedo escaparme.


			Maggie se ríe.


			—No vas a estar sola.


			Levanto una ceja mientras observo cómo deja la habitación. No pasan ni un par de minutos cuando otra persona entra. Cuando la veo, hay algo dentro de mí que se enciende, aunque no comprendo qué es. Es algo más alta que yo, con el pelo castaño, los ojos verdes y una mirada de odio hacia mí que me resulta muy familiar. Me mira de arriba abajo y luego se acerca a mí.


			—Tú eres la que ha ayudado a mi hermana a escapar y la que ahora me quita mi habitación.


			Me quedo sorprendida por un segundo, pero enseguida lanzo el contrataque.


			—Tú eres la hermana de aquella que trató matarme y la que ahora no va a quitarme un ojo de encima.


			Resopla y mira la cama. No sé si está buscando un hueco en el que tumbarse o la manera de tirarme del colchón sin hacer mucho esfuerzo. Vuelve a resoplar y se cruza de brazos. Supongo que si esta es su habitación, esta debe de ser su cama. Y yo estoy invadiendo su espacio personal. Genial.


			—¿Sabes? Un consejo. Si no quieres problemas de verdad, trata de buscarte la vida y dejarme en paz.


			Sale de la habitación y vuelve unos minutos después arrastrando un colchón. Lo tira a un lado de la habitación, lo más alejado posible, y luego viene directa a mí de nuevo. Sin mediar palabra, me quita la manta que me estaba cubriendo y vuelve a su improvisada cama para taparse y darme la espalda. Shima bufa y ella se gira para mirarnos al mapache y a mí y negar con la cabeza.


			—Y ¿cómo te llamas? —le pregunto.


			—Ni te molestes en preocuparte por mí. No vamos a ser amigas —me responde.


			—Yo Evolet Lexter, encantada —digo entre dientes.


			Veo que se incorpora y mira a la pared de enfrente con gesto contrariado y luego sacude la cabeza.


			—Alison. Alison Woodlark.


			Frunzo el ceño mirando hacia la pared, tratando de concentrarme en un punto del gotelé. Mi mente encierra algo, como cuando tratas de acordarte de una cosa que sabes, pero que tienes en la punta de la lengua, incapaz de decirlo en el momento, pero deseando con todas tus fuerzas soltarlo.


			La mitad de la noche la paso fatal. El dolor no remite y tengo algo de frío. Shima se tumba al lado de mi espalda tratando de infundirme algo de calor o, por el contrario, de hacerse con el mío. De vez en cuando, mientras doy vueltas y vueltas sobre la cama tratando de encontrar una buena postura para dormir, me fijo en ella, en Alison. Sigue dándome la espalda, pero algo me dice que no está dormida. Al final, cansada y aburrida de enfrentarme al dolor y al frío, me duermo.


			


			Por la mañana, cuando aún es demasiado temprano, me despierto. No tengo frío, de hecho, me encuentro bastante cómoda y calentita. Vuelvo a estar cubierta con una manta. Sonrío al darme cuenta de que anoche, mientras trataba de conciliar el sueño, Alison seguía despierta, esperando a que yo me durmiera para taparme. La miro. Ahora está de cara a mí, pero duerme. Sus facciones relajadas, un par de mechones cayéndole por su delicado rostro y la boca entreabierta hacen que mi sonrisa se ensanche aún más.


			Sacudo la cabeza tratando de espantar la sonrisa. ¿Pero en qué estoy pensando? Se supone que ella es algo cercano al enemigo. La hermana de aquella que me ha agredido, que casi me mata. Y ¡sorpresa!, me odia. Aunque no me hubiese tapado siquiera si así fuera, ¿no? Da igual. En cuanto tenga las fuerzas suficientes me iré. Me iré en la dirección contraria y volveré a empezar de cero. El mundo y yo. Yo y el mundo.


			Pero cuando vuelvo a fijarme en ella, esa idea desaparece de mi mente.


		




		

			 


			 


			3 

La chica peligrosa


			Evolet


			Después de pasar dos días en cama, me incorporo y le echo un rápido vistazo a la habitación. Alison está sentada en una silla con un libro entre las manos y con Shima entre las piernas. Frunzo el ceño rápidamente. Ese animal solo me hace caso a mí y, lo que es más importante, solo se acerca a mí. Con el resto del mundo, el mapache se muestra reacio a su compañía, les bufa o se le eriza el pelo del lomo. No entiendo cómo, sin conocer de nada a esta persona, ha decidido tener la confianza suficiente como para dormir encima de ella.


			—Shima —la llamo y levanta la cabeza—, ven aquí.


			Me hace caso de inmediato y se sube a la cama. La cojo entre mis brazos y le rasco detrás de las orejas como sé que le encanta. Miro a Alison, la cual me está mirando mientras se ríe entre dientes. Me encojo de hombros y la miro enarcando una ceja. ¿Qué coño le pasa?


			—¿Hay algo en particular que te haga tanta gracia?


			Señala al mapache y se levanta de la silla, dejando el libro en el escritorio.


			—¿Se llama Shima? —Asiento y vuelvo a encogerme de hombros. ¿Por qué el nombre de mi mascota le resulta tan gracioso?—. Cuando era pequeña me encontré a una gata en la calle. Era de color naranja y tan solo un cachorro. La llevé a mi casa y la escondí en mi cuarto porque sabía que si mi madre la veía no me dejaría quedármela. La llamé Utshima. No sé de dónde saqué la idea, pero cuando la miré a sus ojos azules se me vino ese nombre a la cabeza.


			—Utshima —repito—. Shima. Utshima.


			—Curioso —dice y me señala a mí—. ¿Te encuentras mejor?


			—Sí, mucho mejor. De hecho ayer ya estaba más que perfecta.


			—Bien, porque es hora de que saques tu culo de mi cama y te vayas por donde has venido.


			—Buenos días a ti también —le contesto resoplando y le doy una patada a las sábanas—. ¿Va a dejarme tu madre irme de una vez?


			—Sí. Supongo. —Lo piensa por un momento y luego sacude la cabeza—. Es tu culpa.


			—¿Qué? —le pregunto abriendo los ojos como platos.


			—Nadia, mi hermana. Es tu culpa.


			—¿Es mi culpa que una tía yonqui que apareció en mi casa haya desaparecido?


			De repente, Alison viene corriendo hacia mí y me coge por el cuello de la camiseta. Sus mejillas se han encendido por la cólera y la ira, y sus ojos miran fijamente los míos. Nada me asusta a estas alturas, así que en vez de acobardarme, la empujo con todas mis fuerzas y cae al suelo.


			—Mira, Alison, no me culpes por cosas que no he hecho y mucho menos te enfrentes a mí. No sabes con quién te estás metiendo.


			Alison se levanta y me mira con asco. Se da la vuelta y se apoya con ambos brazos en el escritorio. De repente empieza a temblar. Sus hombros se agitan y su pecho asciende y desciende con rapidez. Está llorando. Y, aunque pueda parecer una locura, verla así hace que algo se cuele en mi corazón de piedra.


			—Vete —me ordena tratando de disimular su desconsolado llanto.


			Sacudo la cabeza y, tras ponerme las zapatillas, me dirijo a la puerta. Pero en el último momento la miro. Se ve frágil. Demasiado frágil para este mundo en el cual vivimos. Parece rota. Que su hermana se haya ido solo habrá hecho explosionar la cantidad de cosas que debe de llevar guardadas. Habrá perdido a gente, a familia y amigos. Habrá tenido que enfrentarse a esos monstruos de ahí fuera y quién sabe si a lo mejor ha tenido que acabar con una vida humana por necesidad. Habrá pasado hambre, frío y miedo. Habrá perdido su casa, sus pertenencias, sus planes de futuro y su vida entera.


			A mí este apocalipsis me dio la vida, pero a veces se me olvida que para el resto de la humanidad el efecto ha sido el contrario. Para el resto de personas su vida ha terminado, lo han perdido todo, y ahora, o tienen la esperanza de empezar a construir un nuevo futuro o tienen la idea de que quizá mañana sea su último día.


			—¿Por qué? —le pregunto.


			Alison ni siquiera me mira. Sigue tratando de controlar las lágrimas y de calmarse. Vuelvo a acercarme a ella y le pongo una mano en el hombro, pero enseguida me la retira dándome un manotazo.


			—La seguíamos desde hacía días. Nuestra idea era acorralarla. Ya teníamos un plan trazado. Su coche se rompió enfrente de tu casa y tú saliste ahí fuera. Si no lo hubieses hecho, nosotros habríamos ido a por ella. No nos atrevimos a entrar porque pensábamos que habría más gente dentro y no queríamos arriesgarnos, así que por la noche yo volví aquí para llamar a Denzel. Pero cuando ellos entraron en tu casa, ella ya no estaba. Estabas tú. Una estúpida niña. Nadie más. Podíamos haber entrado por la noche, podíamos haberla llevado a casa.


			—¿Por qué se fue? —pregunto justo después de morderme la cara interna del moflete para no soltarle una bordería por haberme llamado estúpida y niña.


			Alison suspira y se limpia las lágrimas. Trata de respirar un par de veces antes de intentar contestarme, pero vuelve a derrumbarse.


			—Encontré alcohol y se lo tiré. No podía consentir que siguiera emborrachándose. No en este mundo. Se enfadó y luego simplemente se fue. Le dije cosas horribles y ella me las dijo a mí. Si le pasa algo no voy a perdonármelo nunca.


			Me ahorro el «entonces es tu culpa y no la mía» que estoy deseando soltar. No conozco a esta chica para nada y mucho menos a su hermana, pero le duele. Tampoco sé lo que significa tener un hermano. A veces pienso que ni siquiera sé lo que significa amar, y puede que sea por eso que las pérdidas no me afectan como a los demás, aunque otras veces pienso que quizá en otra vida perdí a tanta gente que amaba que ya no me quedan fuerzas para volver a hacerlo.


			—Si Nadia no quiere ser encontrada, entonces no la encontraréis —le digo y, sin mediar más palabra, dejo la habitación.


			Recojo todas mis cosas. Maggie incluso me devuelve algunas de las armas que cogió de mi casa. Me dice que puedo irme siempre y cuando me aleje de ellos y vaya en la dirección opuesta. Me han quitado la comida, munición y prácticamente todo lo que tenía de medicinas y material de primeros auxilios. Así que, cómo no, tengo que empezar de nuevo.


			Acepto, no porque quiera y esté de acuerdo, sino porque no me queda otra opción. Sin embargo, no cumplo el trato. Me lleva horas y horas rodear el edificio donde se están quedando y volver por otro camino a mi casa. Aunque me encuentro con infectados por el camino, no son de esos que corren. No uso balas para no atraer a más y para que ellos no descubran mi posición. Así que cuchillo en mano me voy cargando a cada caminante que aparece en mi camino.


			Llego a la urbanización y me cercioro de que no hay nadie dando vueltas para encontrar a la chica. Después entro en la casa. Todo mi alijo se ha desvanecido y le pego un suave puñetazo a la pared. La rabia humana está empezando a comerse cada célula de mi ser hasta que escucho una botella rompiéndose en la lejanía.


			—Ajá —suspiro y dejo la bolsa donde está Shima en el suelo—. Quédate aquí. Voy a visitar a una amiguita.


			Salgo de la casa con una 9 mm entre las manos. Ya ha anochecido, así que esto puede ser tanto una ventaja como una desventaja. Ventaja frente a Nadia, desventaja frente a los caminantes. Pero dudo mucho que los caminantes anduvieran por aquí después de semanas de trabajo limpiando la zona. No podría creer que en un par de días todo ese trabajo se fuera a la mierda. Me niego.


			Camino y camino por la carretera mirando hacia todas partes tratando de encontrar algún rastro que me lleve hasta Nadia, hasta que veo una botella de cerveza estampada en el bordillo de la acera. Sonrío y me acerco. Debe de haberse cortado puesto que hay restos de sangre entre los cristales. Bien. Ahora tengo algo que me va a ser de mucha ayuda.


			En el suelo, en forma de pequeñas gotas oscuras, hay más sangre. El rastro se dirige hacia el patio trasero de una de las casas. Bueno, supongo que no puede haber ido muy lejos. La verdad es que tampoco sé qué voy a hacer exactamente cuando la vea. No voy a matarla, porque si lo hago y esta gente encuentra su cuerpo, tendré a un puñado de personas persiguiéndome hasta darme caza y no me apetece tener que correr día y noche. Tampoco pienso dejarla ilesa. Me ha hecho daño, así que si se resiste un poquito, tendré que devolverle el golpe que me propinó. Y luego supongo que la llevaré a su familia.


			Cuando llego al patio trasero no encuentro nada. Chasqueo la lengua y comienzo a buscar gotitas que me lleven a un nuevo destino. Tengo tiempo, así que no me importa pasarme toda la noche así. Pero entonces alguien rasga el silencio con un grito. Y no es Nadia.


			—Alison —digo y salgo corriendo.


			El grito ha venido de dentro de la casa. Pateo la puerta trasera un par de veces hasta que la cerradura cede y entro dentro, con la pistola por delante de mí. Alison sigue gritando y se oyen cosas caer en el piso de arriba. Subo corriendo las escaleras y veo más sangre en el suelo. Sigo la sangre hasta una de las habitaciones y la veo forcejeando con un caminante. Apunto a la cabeza del ya no humano y, tras contener la respiración, aprieto el gatillo. 


			Alison cae al suelo y se arrastra para dejar atrás el cadáver. Gracias a la luz de la luna veo su rostro pálido y asustado. Me fijo en sus manos y, efectivamente, están cubiertas de sangre. Entonces lo entiendo. No estaba siguiendo el rastro de Nadia, sino el de ella. No ha sido Nadia quien ha roto esa botella en la calle, sino ella.


			—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —le pregunto.


			No sé por qué, pero de repente siento tal rabia dentro de mí que me gustaría darle patadas a cada mueble de la habitación. Podría haber muerto. Si yo no llego a estar aquí o no hubiese decidido ir tras Nadia, Alison estaría siendo devorada por un caminante ahora mismo. Y, aunque no llego a entenderlo, eso me pudre por dentro.


			—¿En qué cojones estabas pensando? —sigo, ahora ya gritando.


			—¡Estoy buscando a mi hermana! ¿Qué es lo que estás haciendo tú aquí?


			—Salvarte la vida, como ves.


			Se levanta, temblando, y corro hacia ella para sujetarla antes de que vuelva a caerse de culo al suelo. Niego con la cabeza mirándola a los ojos y la siento sobre la cama.


			—Respira —le ordeno—. Alison, respira. Ahora mírame. ¿Te ha mordido?


			—No —susurra—. Estoy bien.


			—Te has cortado en el brazo —le recuerdo y comienzo a rasgar mi camiseta—. Tienes que volver y curarte. No puedes dejar que se infecte. No en este mundo. Una infección puede matarte.


			Ella asiente y pierde la mirada en algún punto de la moqueta del suelo. Me muerdo el labio y la obligo a mirarme cogiéndola por el mentón.


			—Te ayudaré a encontrar a tu hermana, ¿vale? Pero prométeme que volverás con tu gente. Ahora.


			—No puedo —me dice con las lágrimas aflorando en sus ojos—. Es de noche. No podré hacerlo.


			Me muerdo la lengua tratando de contener el inminente enfado y asiento repetidas veces. Está bien. Ella no es yo. Si siempre ha ido con su familia de un lado hacia otro nunca habrá tenido que pasar las noches que yo he tenido que pasar fuera, completamente sola. 


			—Entonces vamos a mi casa —le digo y la ayudo a levantarse.


			Una vez en ella la acompaño a mi habitación. No sé si dejaron algo que pueda servirme para curarla, pero aun así voy al baño para mirar. Afortunadamente hay un bote medio vacío de desinfectante y un par de gasas sueltas. Vuelvo a la habitación y me siento a su lado en la cama. La luz de las llamas de las velas le hacen las facciones aún más dulces y el color de sus ojos casi hipnotizante.


			—Te limpiaré la herida con esto y volveré a vendarte el brazo con un trozo de tela —le digo—. Mañana que te curen bien, ¿vale?


			Alison asiente y procedo a quitarle trozos de cristal clavados en el antebrazo. No se queja en ningún momento, ni siquiera cuando doy pequeños toques en los cortes con las gasas empapadas en desinfectante. Y entonces pasa algo extraño. El principio de una serie de sucesos, de extraños recuerdos, de visiones apagadas, de algo que no puedo explicar. Cuando estoy cubriéndole el antebrazo con el trozo de tela, me vienen a la mente una serie de imágenes en forma de fotografías. En ellas aparece Alison, con otra vestimenta, en otro lugar. Pero también hay velas. Y tiene un tatuaje en un brazo, un anillo de formas geométricas que le rodea el bíceps. Yo tengo uno igual.


			Sacudo la cabeza y esas imágenes se difuminan hasta desaparecer. La miro a los ojos y frunzo el ceño. ¿Quién es? ¿Qué es lo que trato de recordar con todas mis fuerzas? 


			—¿Estás bien? —me pregunta.


			—Sí. He tenido… —No sé cómo continuar, así que me callo—. No es nada. Buenas noches.


			—Buenas noches —me responde—. Gracias.


			Niego con la cabeza y salgo de la habitación. Me paro en la pared y me apoyo contra ella. ¿Por qué siento que la conozco, que esta no es la primera vez que la veo?


			


			Paso toda la noche sin dormir. Salgo de la casa a medianoche y sigo buscando a Nadia hasta el alba. Hay restos de cajas de pastillas y de comida y bebida por todo el vecindario, pero no hay rastro de ella. No creo que ande muy lejos. Su estado debe de ser bastante lamentable y supongo que el hambre ya la estará atacando. Sin fuerzas y sin armas ni medios, no puede haberse ido sin más.


			Estoy a punto de darme la vuelta y volver a mi casa para llevar a Alison con su familia cuando veo una figura haciendo eses a lo lejos. Por un segundo me da por pensar que es un caminante, pero entonces se le cae algo de los pantalones y se agacha para recogerlo. Eso no lo hace un infectado. Salgo corriendo hacia la silueta y me doy más prisa todavía cuando un par de podridos salen de la nada y comienzan a perseguirla.


			No puedo disparar. Eso solo atraería a más y entonces sí que sería imposible, así que corro con más fuerza aún y me abalanzo sobre uno de ellos. Le clavo la navaja en la sien y le doy una patada en las piernas al otro caminante que ya se está acercando a mí. Lo derribo y corro a ponerme encima para meterle la hoja de metal por el ojo. Oigo a otro acercándose y me levanto. No es solo uno más, sino cinco de ellos. 


			—¿Los has atraído tú? —le pregunto a Nadia mirando por encima de mi hombro y gruño volviendo a fijarme en el enemigo—. Ahora vas a contemplar por qué no debiste golpearme en la cabeza, idiota.


			Me cargo al siguiente de la misma manera. Navaja clavada en la cabeza, patada en el vientre para derribarlo y adiós. El cuarto viene a por mí mordiendo con intensidad el aire, así que me echo a un lado y empujo al siguiente que está más próximo antes de atravesarle la mandíbula. Uno se me acerca por la espalda y le doy en el cráneo con la culata de la pistola hasta que oigo cómo cruje y lo empujo con el hombro para que caiga. Siguen viniendo más y más, y yo sigo matándolos uno a uno, tratando de contenerlos para luego clavarles el cuchillo.


			—Eh, Nadia, hazme un favor y vuelve a mi casa, ¿sí?


			—¿Por qué iba a hacer eso? —me pregunta.


			—Porque… —cierro la boca cuando mato a un caminante que me salpica sangre en la cara— si no lo haces tú, patearé tu trasero yo misma. ¿Lo entiendes?


			—¿Vas a matarme?


			—No. Voy a llevarte de vuelta con tu familia.


			—De eso nada.


			—¿De eso nada? —Entonces me aparto del pelotón que se está formando y me dirijo hacia ella—. «De eso nada» vamos a verlo, guapa.


			Silbo y empiezo a gritar para atraerlos, después, salgo corriendo hacia mi casa. Nadia, sin pensarlo dos veces, sale disparada y me adelanta. Como sé que ya es tarde para intentar cualquier otra cosa, comienzo a disparar matando a unos cuantos caminantes en el proceso. Nadia va derecha a mi casa y se mete dentro, pero, para mi mala suerte, cierra la puerta y no me permite pasar.


			—No jodas —chillo—. ¡Abre la puta puerta, Nadia!


			Pero no lo hace. Se me escapa un grito de frustración. Mierda. El primer zombi llega a mí y le clavo el puñal en la frente. Lo mismo con el siguiente y con el siguiente. Pero cada vez son más y vienen en grupos más grandes, así que tengo que volver a echar a correr rodeando toda la casa. Vacío el cargador disparando a todas las cabezas que veo. Quedan unos ocho, pero son rápidos y parecen demasiado hambrientos, además, me doy cuenta de que en la lejanía empiezan a aparecer más figuras. No lo conseguiré.


			—¡Hija de perra, pienso matarte con mis propias manos!


			Entonces veo un trozo de valla en el suelo y está astillado. Lo cojo y me enfrento a los caminantes restantes con eso. Puedo empujarlos y quedarme con el tiempo suficiente para clavarles la navaja. Pero el último atraviesa la madera con el abdomen y, como si eso no acabara de pasar, llega a mí empujándome y haciéndome caer. La navaja se me cae al suelo. Fantástico. He estado en situaciones parecidas, así que forcejeo con el maldito zombi. Pero apenas me quedan fuerzas. No puedo respirar bien y pesa bastante como para poder con él. Sus mandíbulas entrechocan cuando está cerca de mi cuello. Trato de quitármelo de encima una y otra vez, pero el proceso me está llevando demasiado tiempo y las pocas fuerzas que me quedan se me están agotando.


			Escucho a más podridos acercarse. Voy a morir. Si no consigo levantarme y correr para ponerme a salvo, voy a morir. Y me niego a morir. No aquí. No ahora. No así. Abro los ojos y veo la mirada vacía del caminante que quiere comerme viva. No es más que un montón de carne podrida y huesos rotos. No tiene alma ni corazón. No siente siquiera dolor físico. No puedo dejar que este monstruo me mate. Le doy un cabezazo, y otro, y otro más, y otro. Lo único bueno de todo esto es que se pudren. Cada día que pasa siguen descomponiéndose más y más. Llega un punto en que la descomposición es tal que no tienes que ejercer apenas fuerza para reventarles el cráneo. Así que le doy cabezazos una y otra vez. Empieza a ejercer menos fuerza, y en un último impulso lo empujo y consigo levantarme. Le aplasto la cabeza con el pie y miro lo que se me viene encima. Una buena horda. Al menos una veintena.


			Me limpio la frente y corro al garaje. Ahí está mi moto. Y también una barra de hierro. Me monto en la moto con la barra de hierro en la mano derecha y la arranco. Conduzco directamente hacia ellos y, cuando los paso, me paro unos metros más adelante para que den la vuelta. Cuando empiezan a acercarse lo suficiente, les golpeo la cabeza con la barra. Uno a uno, me los voy cargando a todos, entonces vuelvo a arrancar la moto y la dejo tirada en el césped de la casa.


			—¡Abre la puta puerta o la echo abajo!


			Pero no hay respuesta. Muy bien. Pues será por las malas. Me dirijo hacia el lateral de la casa y empiezo a escalar por los tubos de la pared. En menos de cinco minutos ya estoy sobre el tejado y me descuelgo hasta pisar el alfeizar que da a la ventana del baño, la abro y entro dentro. Empiezo a buscar por todas las habitaciones de la planta de arriba, pero no encuentro ni a Alison ni a esa imbécil.


			Bajo las escaleras corriendo y las veo a las dos, en el salón. Alison con un bate de béisbol entre las manos y Nadia detrás de ella, pálida y asustada. Aprieto la mandíbula y sigo caminando con fuerza hacia ellas. Estoy demasiado cabreada.


			—Por favor, no te acerques más —me pide Alison levantando el bate.


			—Me he cargado a más de treinta zombis yo sola ahí fuera, ¿de verdad te esperas que un maldito bate de béisbol va a pararme?


			—Por favor, no quiero hacerte daño.


			—Entonces quítate de en medio, Alison.


			—No puedo. Es mi hermana. Tengo que protegerla.


			—Y yo tengo que matarla —digo soltando una carcajada—. Apártate. Por favor.


			—No.


			Doy un paso más hacia ellas y Alison me roza con el bate el brazo. Levanto una ceja, sorprendida de que de verdad se haya atrevido a atacarme. Shima bufa desde algún lugar detrás de mí. Doy otro paso más, sin vacilar. Esquivo el siguiente golpe. Los ojos de Alison están fijos en mí y, aunque tiene miedo, no va a dudar en noquearme sea como sea. Doy otro paso más y Alison vuelve a lanzar el bate contra mí, pero lo esquivo de nuevo. Retrocede un paso y agarra el bate solo con una mano mientras que con la otra intenta empujar más lejos a Nadia.


			—Vete —le vuelvo a decir—. Vamos.


			Cuando vuelvo a dar un par de pasos hacia ellas, Alison me golpea con el bate y esta vez no soy capaz de esquivarlo. Me da de lleno en el brazo y el dolor que me produce hace que me pare enseguida, apretando la mandíbula con mucha más fuerza. Gruño y la miro con odio, pero otro golpe me llega y me da directamente en el estómago. Hinco una rodilla en el suelo y se me escapa un grito de dolor.


			—Para, por favor —vuelve a pedirme y sacudo la cabeza—. No me hagas hacerte esto, por favor—. Vuelvo a levantarme, con la mano en el vientre, presionándolo, tratando de contener el dolor. Intenta asestarme otro golpe, pero consigo retener el bate con ambas vamos. Los ojos de Alison se abren como platos y el labio inferior comienza a temblarle—. No lo hagas, por favor —susurra—. Kaira.


			Paro en seco. ¿Kaira? La miro a los ojos y ella me mira a mí, pero en lugar de hacer cualquier otra cosa, sube el bate y vuelve a darme, pero esta vez en la cabeza. Caigo al suelo. Ahora ni siquiera tardo en verlo todo doble. Pierdo la visión y me hundo en ese mar negro de dolor e incertidumbre.


		




		

			 


			 


			4 

Mordazas y cadenas


			Evolet 


			No quiero abrir los ojos. Eso significaría enfrentarme a lo que sea que me tienen preparado. Y dudo que vaya a gustarme. Es la segunda vez en menos de una semana que me tumban propinándome un golpe en la cabeza. Creo sinceramente que alguien debe enseñarles que eso se hace con el cráneo de los zombis, no con el de los humanos.


			Aunque, sí, está bien, fue en defensa propia. Esta última vez fue para proteger a alguien. ¿Quién no lo hubiese hecho en la posición de Alison? Incluso yo, si tuviera a alguien que me importara un mínimo, haría lo que fuera necesario.


			—Sé que estás consciente —afirma una voz desconocida.


			—Me reservo el derecho a guardar silencio —respondo después de un minuto callada.


			—Tenemos todo el tiempo del mundo.


			Abro los ojos lentamente. Me doy cuenta de que estoy sentada en una silla. Atada a ella con una cuerda: las piernas a las patas y los brazos por detrás del respaldo. Pestañeo varias veces. La cabeza me duele, ahora incluso más que cuando Nadia me golpeó. Noto un líquido caliente resbalando desde la sien hasta la mandíbula lentamente.


			El hombre que tengo enfrente es nuevo o, al menos, no lo había visto hasta ahora. Su tez es morena y tiene una mirada serena y tranquila. Está sentando en otra silla, pero, claro está, sin ningún tipo de ataduras. Se lleva la mano al mentón y me mira fijamente.


			—Alison tuvo que reducirte. ¿Querías matar a Nadia?


			Asiento con la cabeza, pero rápidamente corrijo y niego. Me remuevo en la silla tratando de soltarme, pero es imposible. El roce de las cuerdas en mis muñecas me está produciendo quemaduras, así que paro. Muevo los pies de un lado a otro y hacia arriba y hacia abajo, pero nada. Me han atado con demasiada fuerza. Bien hecho.


			—Trevor, déjala.


			Veo a Alison entrar en el cuarto donde estamos. Aprovecho para mirar alrededor. No hay nada más que estas dos sillas y una mesa bastante alejada. La luz es tenue y el ambiente se nota cargado. Luego miro a Alison. Cuando nuestros ojos se encuentran retira la mirada con rapidez. Resoplo con fuerza para que se dé cuenta de lo poco que me gusta esto.


			—Denzel quiere matarla —dice el hombre—. ¿Quieres que eso ocurra?


			Alison me mira de reojo. Veo en su mirada preocupación y puede que arrepentimiento. Levanto las cejas y asiento con la cabeza, desafiándola.


			—No. No quiero que muera —contesta ella.


			—Deberías —le digo.


			—Evolet, ¿verdad? —me pregunta Trevor y pierdo el contacto visual con Alison.


			—La misma.


			—¿Tienes idea de la cantidad de humanos que quedamos? —Niego con la cabeza. Es algo que muchas veces me he preguntado, pero jamás podría llegar a acertar—. Muy pocos. Demasiado pocos. Ellos son más que nosotros. Ese es el único motivo por el que sigues con vida.


			—No necesito que nadie elija mi destino por un puñado de muertos vivientes —le digo—. Si quiere matarme, hágalo. No tengo ningún inconveniente en dejar este mundo.


			—¿Y tu familia? —Me encojo de hombros—. ¿Estás completamente sola? —Asiento y entrecierro los ojos.


			Trevor abre la boca para decir algo más, pero de repente se ve interrumpido cuando alguien entra por la puerta. Alison se hace a un lado y veo a Denzel, ese hombre de unos cincuenta años que quería matarme y que, probablemente, ahora vaya a acabar lo que no le dejaron empezar.


			—Salvas a una chica, pero tratas de matar a la otra —observa acercándose a mí.


			—Una no me golpeó ni me robó ni me dejó a merced de una horda de caminantes —me defiendo.


			—Entiendo entonces que, ahora que ella te golpeó con un bate, tienes algo contra Alison.


			Miro a Alison. Está en silencio, apretando los labios, mirando al suelo con los brazos cruzados en el pecho. Trevor, por otro lado, se lleva la mano a la nuca y nos mira a Denzel y a mí sacudiendo la cabeza.


			—No.


			—Dame una sola razón por la que no matarte ahora mismo.


			—Entráis en mi barrio, me robáis, arrasáis con todo lo que tengo, me dejáis sin armas y sin munición, me golpeáis, me obligáis a quedarme postrada en una cama, me cerráis la puerta de mi casa en las narices con una veintena de zombis pisándome los talones, me atáis a una silla y me tratáis como si fuera una asesina en serie cuando no le he hecho daño a nadie y encima le salvo la vida a una de los vuestros, puede que a dos, ¿y de verdad tengo que darte una explicación?


			Denzel se acerca más a mí. En su mirada veo reflejada la ira y la desconfianza. Este hombre tiene pinta de tener cero escrúpulos, de haber estado en situaciones similares con diferentes personas. No tiene miedo, pero intenta infundírmelo a mí. Quiere hacerme su presa, pero lo que no sabe es que no se puede cazar a un lobo.


			—Solo dame un motivo, niña.


			Le escupo. Con todas mis ganas. En la cara. Puedo ver de cerca cómo su expresión serena y firme cambia radicalmente. Su rostro se tiñe de rojo y sus ojos escrutan los míos con rabia. No debería haberlo hecho. Estoy en la peor posición como para ponerme chulita y desafiante. Pero soy así. Llevo toda la vida en contra del mundo y no va a cambiar por estar atada a una silla.


			Me llevo un puñetazo en la cara. Varios mechones de pelo acaban cayendo por mi rostro. Vuelvo a mirarlo y sonrío. Desde este preciso momento, Denzel sabe que soy como un corcel indomable, como un león en una jaula, fiero y listo para atacar en cuanto sea liberado.


			—¿Es todo lo que tienes? —le pregunto enarcando una ceja.


			Vuelve a pegarme, ahora con más fuerza. Otro puñetazo más. Esta vez escupo sangre al suelo, pero de nuevo giro la cabeza y le sonrío. No le tengo miedo. No le tengo miedo a nada.


			Denzel levanta el brazo y lo lleva hacia atrás. Alison le pide que pare. Aprieto la mandíbula y cierro los ojos esperando otro golpe certero, pero no llega. Oigo el sonido de los nudillos impactando en la carne, sin embargo, mis terminaciones nerviosas no le transmiten dolor al cerebro. Cuando miro, veo a Alison delante de mí, con la mano cubriéndose la mejilla.


			—He dicho que pares —susurra.


			—No te metas en medio, Alison. Apártate —le ordena. Pero ella no se mueve del sitio.


			Trevor agarra del brazo a Denzel y lo aparta. Comienzan a discutir entre ellos. Yo mientras me dedico a seguir escupiendo sangre a un lado. Alison sigue con la mano en la mejilla y me mira de reojo. Me gustaría saber qué es lo que piensa, por qué se ha puesto en medio. Pero por más que intento profundizar en esos ojos verdes, más me pierdo en el intento.


			Lleva una mano a mi frente. Me aparta el pelo con cuidado y muy levemente me recorre la que creo que es la herida que me ha dejado el bate. Se muerde el labio inferior y veo cómo los ojos se le llenan de lágrimas. Frunzo el ceño. ¿Por qué? ¿Por qué iba a importarle si estoy herida o no?


			—Tenemos un problema, papá.


			Cade entra en la habitación. Comprendo al instante que Trevor es su padre. Los dos hombres dejan de discutir y le prestan atención. El chico parece estar nervioso. Su frente está sudorosa y, por los movimientos que hace con las manos, sé que algo gordo se cuece. Lo que llega a mis oídos evidencia mis sospechas. Caminantes. Muchos caminantes por todas partes, rodeando el edificio. 


			Habla de una tal Olivia. Algo le pasó de camino y por eso todos esos zombis están aquí ahora. Esta es una de las razones más obvias por las que no estoy en un grupo. Es un desastre convivir con más personas en un mundo así. No puedes controlar todos los factores, no puedes controlar las acciones de otros. Y eso es un problema. Prefiero saber qué hago y cómo lo hago, ser responsable de mis actos y decisiones y no tener que preocuparme por otras cosas.


			—Hay que salir. Si no lo hacemos, nos quedaremos atrapados —apunta Denzel—. Harán ruido y vendrán más y más. Será imposible marcharnos y, cuando escaseen las provisiones, no sé qué será de nosotros.


			—Avisa a Maggie. Coged todo lo que podáis y cargad las armas —dice Trevor.


			—¿Y qué pasa conmigo? —pregunto yo.


			Los dos hombres se miran. Supongo que hay una disputa entre ellos. Uno quiere dejarme con vida y el otro quiere matarme. Puede que con algo de tiempo y sin un ejército de caminantes rodeando el edificio, el hombre más joven ganara y pudiera marcharme en libertad, pero dadas las circunstancias dudo mucho que vayan a arriesgarse y soltarme. Yo no lo haría, aunque eso significara la muerte de esa persona.


			Alison parece llegar a la misma conclusión que yo; que voy a quedarme sentada en esta silla y que acabaré pereciendo por falta de comida y agua. Camina hacia sus compañeros de supervivencia.


			—No podemos dejarla aquí.


			—Podría hacernos daño.


			Me río. Como si no tuviera otra cosa mejor que hacer que hacerles daño. Es de estúpidos. Aunque quisiera, que no quiero, no a la mayoría al menos, no emplearía las pocas fuerzas y tiempo que me quedan en intentar hacerles daño. No tengo armas, ni siquiera sé cuántos son realmente. Sería imbécil si aprovechara mi libertad para meterme en problemas que desconozco. No soy tan estúpida.


			—Es buena. La he visto luchar contra zombis. Sabe hacerlo. Mejor que nosotros. Es fuerte. Ha estado sola todo este tiempo y ha sobrevivido —dice Alison en un intento de lo que creo que es defenderme.


			—No, Alison. No podemos correr ese riesgo —dice Trevor, apoyando a Denzel.


			—¡Venga ya! ¿En serio vais a dejarme aquí como si fuera un perro? ¡Eh! —Cade se marcha, Alison me mira y se muerde el labio. Los dos hombres vuelven a mirarse entre sí—. Soltadme. Joder, no voy a haceros daño, voy a salir corriendo y a ponerme a salvo.


			Denzel empieza a moverse. Cierro la boca pensando que va a seguir dándome puñetazos hasta que pierda el conocimiento y, por tanto, podrán irse sin mayores remordimientos y despertaré cuando sea demasiado tarde, pero en vez de eso se dirige a la mesa y coge un rollo del cajón. Cuando se acerca a mí veo que es cinta americana y comienzo a negar con la cabeza. No. Va a taparme la boca. Qué hijo de perra.


			—Estoy harto de escucharte, niña. 


			Denzel corta un trozo de cinta negra con la boca y, aunque intento resistirme, acaba poniéndomela. Al segundo ya estoy quejándome, no obstante, y sin decir nada más, sale de la habitación empujando a Alison al pasar por su lado. Trevor tiene un momento de duda, pero finalmente opta por lo fácil y seguro y desaparece también. Ya solo queda Alison en la habitación. Sacudo la cabeza. Ella parece entender lo que le quiero decir, que no se meta, que da igual, que vaya con su familia y, tras mirarme una última vez a los ojos, se marcha.


			Oigo muchas voces. Algunas dan órdenes, otros las reciben y salen corriendo de un lado a otro. En el proceso se caen cosas al suelo. Puede que ellos mismos las tiren. Pisadas y más pisadas. Más voces, cada vez más desesperadas. Igual que la desesperación que por momentos me invade el cuerpo. Tengo que conseguir soltarme. Tarde o temprano la cuerda tendrá que ceder. Pero las rozaduras que yo misma me estoy provocando me hacen dudar de ello.


			—¡Están entrando! —grita alguien y abro los ojos como platos.


			Mierda. Joder, mierda. Encima tengo la maldita puerta abierta de par en par, lo que se traduce en que, imaginando que para mañana pudiera conseguir soltarme, no podría siquiera llegar a hacerlo porque antes sería devorada. Intento gritar a pleno pulmón, pero la cinta me lo impide y los ojos empiezan a escocerme de la impotencia que tengo ahora mismo.


			Los voy a matar. Los voy a matar a todos.


			—¡Vamos, vamos, vamos! Por la parte trasera —creo que esta vez es Trevor el que está dando las órdenes—. No os entretengáis. 


			Veo a varias personas correr delante de mis narices. Ni una se para a ver cómo estoy, ni una mira de reojo. Nadie lo hace. Veo a Nadia, Alison y a Maggie. Veo a una mujer joven. A Denzel y a otro hombre de aspecto latino. Después pasa Cade y acto seguido Trevor. Pero él sí se para en la puerta. Veo un rayo de luz y esperanza, por un momento creo que va a soltarme y que podré salir de esta, pero me equivoco. Del bolsillo trasero de su pantalón saca una pequeña navaja. La abre y me la tira. Pero falla y acaba demasiado lejos de mí. Gimoteo y me remuevo en la silla, pero él sigue su camino. 


			Después se hace el silencio. Un silencio, por supuesto, que poco dura. A lo lejos se empiezan a oír los sonidos guturales de los caminantes. Si pudiera gritaría, pero todo lo que sale por mi garganta se queda entre mis labios y la cinta americana. Vuelvo a tratar de soltarme. Ya me da igual el dolor en las muñecas; empleo toda la fuerza que tengo. Es otro intento fallido, así que paso al plan B. Me balanceo de un lado a otro. Una, dos, tres, cuatro, cinco. Y pum, al suelo. Cierro los ojos por el dolor que me produce el golpe, pero de inmediato, con silla incluida, comienzo a arrastrarme inútilmente intentando alcanzar la navaja.


			El sonido de los pasos y los ruidos de los caminantes me ponen más nerviosa. Se acercan, no va a darme tiempo y voy a morir. Voy a morir atada a una silla, tirada en el suelo, con una mordaza en la boca que ni siquiera va a permitirme gritar de dolor cuando comiencen a desgarrarme con sus dientes putrefactos.


			Qué manera más heroica de dejar el mundo.


			Estoy a punto de resignarme y rendirme cuando oigo otros pasos muy distintos a los de los zombis. Alguien viene hacia aquí. Corriendo. Corriendo muy deprisa. Quien sea entra en la habitación. Le estoy dando casi completamente la espalda a la puerta, así que no puedo ver de quién se trata. 


			—Dios, lo siento —dice Alison con la respiración entrecortada—. No podía dejarte aquí sabiendo que ibas a morir. —Me retira la cinta americana y aprieto la mandíbula al sentir que se lleva parte de la piel de mis labios consigo.


			Me gustaría decirle que se diera prisa porque esos caminantes deben de estar a la vuelta de la esquina, pero, de hecho, no me hace ni falta. El primero aparece justo cuando ese pensamiento se desvanece de mi mente. Alison suelta un pequeño gritito y comienza a cortar la cuerda. Se da toda la prisa que puede, pero el caminante llega antes de que la cuerda termine de romperse. Alison se aparta de mí súbitamente y grita cuando el caminante se le echa encima. Yo, mientras tanto, sabiendo ahora más que nunca que el tiempo apremia, termino de romper la cuerda. Alcanzo la navaja que Trevor me lanzó y corto rápidamente las cuerdas de una de mis piernas. Entonces me levanto como puedo, tropezándome varias veces, y arrastro la silla hasta que empujo al zombi que estaba intentado matar a Alison. Me agacho y termino de liberarme.


			—Ponte detrás de mí —le digo y, sin protestar, lo hace—. Dame la otra navaja.


			Ya hay tres en la habitación. Me cargo a uno sin mayores problemas y al segundo de la misma manera. Alison se mantiene pegada a mí, respirando con dificultad. Al tercero lo empujo contra el cuarto y el quinto que intentan entrar.


			—Sal y corre —le digo a Alison—. Yo los mantendré a raya.


			Sigo empujando al caminante haciendo de contrafuerte para que el resto no pueda pasar y, a su vez, impida el paso al resto que llega. Alison se cuela por el pequeño espacio que queda entre mi cuerpo y el cuerpo del zombi y, en cuanto la veo por el rabillo del ojo corriendo por el pasillo, le clavo la navaja en la sien al podrido y salgo corriendo tras ella.


			Alison me guía por el edificio. Giramos a la izquierda y luego a la derecha. Abre una puerta de emergencia y bajamos los tramos de escaleras casi a trompicones. Le devuelvo su navaja por si la necesitara y después de bajar tres plantas salimos por unas grandes compuertas. Justo enfrente de nosotras hay una camioneta. Veo a Trevor y a Cade en ella. Salimos corriendo. A ambos lados de la carretera ya hay algunos caminantes avanzando. Alison salta al maletero y yo hago exactamente igual. La camioneta arranca y en menos de dos minutos ya hemos salido a la carretera principal. Los demás van en otros dos coches.


			Dejamos la ciudad y miro al horizonte comprendiendo que desde este momento estoy dejando atrás mi hogar durante estos últimos meses, eso que tanto me había costado construir, y todo lo que tenía allí. Estaba segura, cómoda, sin problemas. Pero tuve que decidir ayudar. Tuve que salir ahí fuera. Si no lo hubiese hecho, la familia de Nadia la hubiese recogido y asunto resuelto.


			—Denzel va a matarme —le digo a Alison sin mirarla.


			Siento sus ojos clavados en mí y tengo un pequeño amago de mirarla, de observarla, de preguntarle, quizá, por qué ha decidido volver y arriesgar su vida para salvar la mía, pero me estoy quieta.


			—No lo permitiré —me dice después de un rato en silencio y no volvemos a dirigirnos la palabra hasta que se detienen en la carretera.


			Pronto anochecerá, así que Denzel y Trevor discuten si quedarse y acampar esta noche, descansar y reponer las pilas, y decidir por la mañana qué hacer y dónde ir. Estamos en la entrada del desierto. Aún queda alguna que otra pequeña zona de árboles y arbustos. Se adentran campo a través con los vehículos y los aparcan de manera que hagan una pequeña barrera. Parece una zona segura. No se ven caminantes y, aunque no hay protección alguna, creo que podremos resistir una noche.


			—¿Qué coño está haciendo aquí? —es lo primero que oigo decir a Denzel en cuanto poso un pie en el suelo.


			—Yo también me alegro de verle, jefe —le respondo con una sonrisa y me estiro—. ¿Sabe? Me encanta estar al aire libre, sin cadenas, con la capacidad de poder hablar cuando me dé la gana y, sobre todo, huir cuando sea necesario.


			—Voy a matarte.


			Me río. No me corto soltando una carcajada detrás de otra. Pero lo estoy volviendo a provocar y corre hacia mí con toda la intención de derribarme. Aunque sigo algo débil y me duele prácticamente todo, lo esquivo. El hombre corpulento está a nada de caer de bruces al suelo. Cuando vuelve a mirarme, le sonrío con suficiencia. Trata ahora de pegarme en la cara, pero de igual manera lo evito. El siguiente golpe que lanza al aire lo paro con mis propias manos y me echo a un lado.


			—¿No se da cuenta de que no quiero hacerle daño? —le pregunto—. Estando atada usted y cualquier persona tiene una posibilidad frente a mí, pero así…


			Le agarro por el brazo, le doy un rodillazo en el hueco poplíteo haciendo que su rodilla falle y luego tiro del brazo hacia atrás. El hombre empieza a quejarse y los demás nos rodean. Alguien carga una pistola y miro hacia atrás. Maggie me está apuntando. Pongo los ojos en blanco y suelto el agarre que le estaba haciendo a Denzel. Me aparto de él y pongo las manos en alto en señal de que no voy a hacerle nada a nadie.


			—No voy a haceros nada —les aseguro—, pero no me hagáis daño a mí.


			—Entiende que por el momento tengamos que mantener algunas precauciones —me dice la mujer morena—. Vamos a atarte esta noche.


			Asiento. No me queda otra que aceptarlo, más ahora que ni siquiera tengo mi moto y, por supuesto, no van a darme ningún arma. Ni comida. Ni agua. Y va a hacerse de noche en pocas horas. Pongo las manos por delante del cuerpo y es Denzel quien me las ata con otro trozo de cuerda. Obviamente, emplea toda la fuerza que puede mientras aprieto los dientes.


			Encienden una pequeña hoguera y establecen turnos para hacer vigilancia. Yo me quedo lo más alejada que puedo. Nadie se interesa por mí. Nadie viene a preguntarme nada. De vez en cuando los veo mirándome desde la distancia y hablando entre ellos, pero nada más. Cuando es medianoche, Alison se acerca.


			—Siento todo esto —me dice.


			—No te preocupes, he estado en peores situaciones.


			—¿Tienes hambre?


			La miro con recelo. Obvio que tengo hambre, no me acuerdo de cuándo fue la última vez que probé bocado, pero, como siempre, mi ego es más grande y niego con la cabeza. Alison se sienta a mi lado y deja la lata que había traído para mí en el suelo. Trago saliva. 


			—¿Tienes frío? —Sacudo la cabeza otra vez, pero la verdad es que está empezando a refrescar bastante y, a diferencia de ellos, no me llega el calor de las llamas—. ¿Te duelen las muñecas?


			—No —miento.


			—¿Y la cabeza?


			—No.


			—¿Vas a dejar que te ayude?


			—No necesito que me ayudes.


			—Bien.


			Sin hacerme caso, saca del bolsillo de su chaqueta una pequeña botella de alcohol y unas vendas. Al principio, cuando se acerca, giro la cabeza hacia el otro lado, pero ella se pone enfrente de mí y me obliga a mantenerla recta. Echa un poco del contenido de la botella sobre la herida que ella misma me hizo y cierro los ojos por el dolor. Cuando vuelvo a abrirlos la veo mirándome intensamente y colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja. La sigo con la mirada cuando me coge las manos y afloja el nudo. Enseguida me siento mejor sin la presión de la cuerda en las heridas de las muñecas. Hace lo mismo con las rozaduras y luego retira las cuerdas hacia arriba para que pueda ponerme las vendas.


			La miro a los ojos y ella se pierde en mi mirada. Después, se quita la chaqueta y me la echa por los hombros. Cuando abro la boca para negarme, ella me pone el dedo índice en los labios y niega medio sonriendo. Lo siguiente que hace es ponerme entre las manos la lata de comida y, antes de levantarse, me mete en el bolsillo del pantalón una pequeña navaja multiusos.


			—Por si la necesitas —me susurra—. De nada.


			La veo alejarse. Las llamas proyectan su sombra irregular por el terreno desértico. Me fijo en los mechones sueltos de pelo que le caen por los hombros, el tono rojizo que adquieren gracias al fuego, su cuerpo delgado alejándose de mí, pero, en el último momento, antes de sentarse al lado de su hermana, gira la cabeza para mirarme otra vez. Muevo la cabeza y miro al frente, al vacío oscuro de la noche, y luego vuelvo a mirar hacia ella, pero ya está metida de lleno en una conversación con su grupo. 


			Miro al cielo. De repente siento nostalgia. Una nostalgia que nunca antes había sentido. Echo de menos algo. Un sentimiento de culpabilidad y tristeza me cruza el pecho y cierro los ojos. Siento la brisa fresca acariciándome la piel. Mis párpados vuelven a dejarme ver el firmamento y veo una estrella caer, una estrella fugaz, reluciente. Abro mucho los ojos. Es la primera vez que veo una estrella fugaz, y no me da tiempo de pedir un deseo. Pero inmediatamente después de verla, miro a Alison de nuevo y, al igual que yo, la observo mirar el cielo, señalar lo que seguramente ha sido el fenómeno que yo también he visto. Los demás elevan su cabeza, pero ya no está.


			Una estrella fugaz. Tan lejos y tan cerca a la vez. Como ellos y yo.


			Como ella y yo.


		




		

			 


			 


			5 

Carretera al infierno


			Evolet 


			—¿No solo te traes al enemigo, sino que también traes a su bicho?


			Abro los ojos. Los primeros rayos de sol comienzan a apreciarse, a calentar la superficie terrestre, a alumbrar cada rincón. Entorno los ojos y abro y cierro la boca varias veces; tengo sed. Tardo unos segundos en darme cuenta de dónde estoy y tardo aún un poco más en recordar lo que ha pasado durante los últimos días.


			Mis manos están semiatadas. Mi cuerpo está medio apoyado en el tronco de un árbol, medio estirado en el suelo. Una lata vacía de albóndigas en salsa de guisantes reposa a un lado. Me cubre una chaqueta blanca y negra. Y apesto a alcohol.


			—¿Por qué siempre tienes que hacerlo todo como si fuera tu problema?


			Me incorporo. En la distancia, a unos treinta metros lejos de mí, enfrente de las ascuas de la fogata, Alison y Denzel parecen discutir. Se me desencaja la mandíbula cuando distingo el bulto que la chica tiene entre sus brazos: mi mapache.


			—¡Shima! —es lo primero que mi voz ronca chilla.


			Las pequeñas orejas del animal me apuntan. Empieza a removerse en los brazos de Alison y salta al suelo para iniciar una carrera hacia mí. Trepa por mi cuerpo y me lame cada centímetro del rostro con su suave lengua rosa. Con todos los golpes que llevo en la cabeza, los últimos hechos y haber estado apresada en un sitio o en otro, ni siquiera había pensado en mi pequeña mascota.


			—Eh, eh, tranquila. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


			—La cogí al darte con el bate. La llevé al edificio y cuando los caminantes entraron la llevé al coche. Nadia ha cuidado de ella —me explica Alison mientras se acerca poco a poco a mí.


			—¿Nadia? —me sorprendo.


			—Es un poco cabezota —la voz de la muchacha me llega desde el lado contrario. Giro la cabeza—. Me ha mordido. —Me muestra la mano y veo los dientes de Shima clavados en el dorso.


			—Lo siento. —Me muerdo el labio, pero Nadia se encoge de hombros y se acerca a mí.


			—¿Quieres agua? —me pregunta Alison y asiento. Me tiende una botella que cojo con ambas manos.


			—Oye —comienza Nadia—, es mi culpa que estemos aquí.


			Me encojo de hombros desenroscando el tapón de la botella.


			—¿Crees en el destino? Hay gente que piensa que si algo debe pasar, las fuerzas del universo se unen y de una u otra manera acaba sucediendo.


			—Así que, ¿algo hace mucho tiempo decidió que esto debía pasar así? —pregunta Alison.


			—Quizá no así, pero sí que nos hubiésemos encontrado. Nada es casualidad, dicen. Si esto del virus no hubiese pasado, puede que estuviéramos de vacaciones en el mismo lugar y a la misma hora y cualquier factor nos hubiese hecho tropezarnos —explico.


			—¿Y te crees esa mierda? —pregunta Nadia.


			Le doy un buen trago a la botella y me vuelvo a encoger de hombros.


			—¿Hace unos meses hubieses creído en un apocalipsis zombi? Yo tampoco, pero aquí estamos; los últimos de nosotros. Todo es posible.


			—Incluso la reencarnación —susurra Alison y tanto su hermana como yo dirigimos nuestra atención hacia ella, pero sacude la cabeza como para restarle importancia y mira hacia atrás—. Creo que estamos a punto de decidir qué vamos a hacer.


			—¿Habéis pensado algo? —pregunto.


			Alison asiente y se cruza de brazos.


			—Anoche hablaban de seguir avanzando. Al este. Puede que las cosas estén mejor allí.


			—Bueno, vamos a votar, hermanita —dice Nadia y pasa por delante de mí. Le pone la mano en la espalda a Alison cuando se da la vuelta y se dirigen hacia el grupo, que ya está reunido.


			Me ayudo a levantarme con el árbol. Si voy a seguir con esta gente hasta que tenga la oportunidad de tomar un camino diferente o quedarme en algún lugar que considere medianamente seguro, tengo todo el derecho a aportar ideas y decidir también. Shima se coloca entre mi espalda y mis hombros. Me clava las uñas en la carne, pero es un dolor al que estoy acostumbrada. Por supuesto, a medida que me acerco, cada par de ojos se posa en mí y comienzan los cuchicheos. Denzel no tarda ni dos segundos en apartarse y venir a toda prisa para encararse conmigo.


			—Vuelve donde estabas —me escupe.


			—Nuevo México —digo sin más cavilaciones y miro por encima del hombro del hombre que tanto odio me profesa—. Cuando estaba en mi antiguo campamento hablaban de que en Alburquerque hay un asentamiento. Fortificaron un barrio grande e hicieron un sistema de defensa. Tienen tiradores, constructores, cazadores, agricultores… Si tenéis habilidades que aportar, ellos os acogerán. Es seguro y una nueva forma de empezar el mundo.


			—Si tan bueno es, ¿por qué no fuiste con ellos? —pregunta Maggie.


			—Mi grupo quería hacer lo mismo. En el norte. No solo Nuevo México tiene algo así. Al parecer hay varios grupos en diferentes estados. No obstante, mi gente no tuvo tanta suerte. Yo sobreviví. Sinceramente —dejo a un lado a Denzel para que no me estorbe más. Shima bufa cuando paso por su lado y le enseña su blanca y afilada dentadura—, yo nunca he creído en algo así, hasta que os he conocido. Puede que sea cierto, que haya más supervivientes y se estén organizando.


			—Es una idea estúpida —se queja Denzel y pongo los ojos en blanco—. ¿Cómo llegamos hasta allí?


			—¿En coche? —replico.


			El hombre negro aprieta la mandíbula y cierra los puños. Oops. Lo estoy enfadando.


			—Es una distancia considerable —dice Trevor revisando su mapa—. Más de cuatrocientas millas. Tardaríamos al menos medio día. Y eso sin descansar —añade.


			—Contando con que las carreteras principales no estén cortadas, llenas de coches dejados de la mano de Dios o caminantes por todas partes —piensa Cade.


			—En ese caso utilizaríamos carreteras secundarias —defiende Maggie—. Y si la gasolina es un problema, pararemos y cogeremos de otros coches. Tenemos comida y agua suficiente.


			—¿Y luego qué? —vuelve a empezar a quejarse Denzel—. ¿Nos presentamos allí? ¿Decimos hola y nos dejan pasar?


			—¿Por qué siempre desconfías de la gente? Podrías ayudar por una vez en la vida y dejar de poner pegas a cada plan —suelta Alison un tanto irritada.


			—Alison —la regaña su madre y la chica se encoge de hombros.


			—Creo que es un buen plan —comienza Nadia—. Está lejos, sí, pero podemos hacerlo. Descansaremos, haremos turnos. Podemos emplear cuanto tiempo queramos en llegar.


			—Y la idea de vivir de nuevo en una sociedad me hace tener esperanza. No podemos pasarnos toda la vida de casa en casa o de edificio en edificio. Siento que no puedo soportarlo más —aporta la tal Olivia, la chica mulata, sobrina, por cierto, de Denzel, que se trajo consigo a todos esos zombis que hicieron salir de su zona de confort a esta gente.


			Asiento a todo lo que dicen. No porque esté completamente de acuerdo, porque no lo estoy, pero sí porque le llevan la contraria a Denzel y ahora mismo mi propósito en la vida es hacer todo aquello que moleste a ese hombre.


			Como era de esperar, todos empiezan a hablar a la vez. Unos ponen pegas, otros ponen pegas a las pegas y otros apoyan la idea. Me mantengo al margen. He soltado la bomba y ahora ellos han de elegir. Me cruzo de brazos y doy un paso hacia atrás. Cinco minutos más tarde algunos se rinden y otros siguen empeñados en defender sus ideas y pensamientos.


			—¿Estás segura de que ese asentamiento sigue ahí? —pregunta Trevor. Me encojo de hombros. Han pasado muchos meses. Puede haber caído o puede que se haya hecho más fuerte y ahora sea una gran comunidad.


			—No puedo saberlo —admito—. Pero no creo que tengáis mejores planes.


			—No sabes nada, niña —replica Denzel y llevo los ojos hacia él.


			—Huir no es la respuesta —comienzo—. U os asentáis en un buen sitio y comenzáis a construir una comunidad que resista las hordas de caminantes, establecéis un sistema que os haga prosperar y conseguís todo lo necesario para sobrevivir, u os pasáis el resto de vuestras cortas vidas de un lado a otro hasta que vayáis cayendo uno a uno.


			—Pero tú estás sola —apunta Alison—. No has podido construir una comunidad.


			Sonrío de medio lado y la miro.


			—Sé sobrevivir. No necesito un grupo o una comunidad.


			Maggie mira a las casi apagadas ascuas y se lleva los dedos al mentón. Nadia me mira de reojo y Trevor parece emplear varios segundos observando a cada individuo. Es entonces cuando el hombre latino, llamado Samuel y que no había hablado hasta ahora, despega los labios:


			—Podemos ir. No tenemos nada que perder. Podrían salvarnos y podríamos empezar bien de una vez por todas.


			—¿Por qué no votamos? —propone Nadia—. Ir a Nuevo México o buscar alternativas.


			—Está bien —concede Trevor—. Manos arriba a favor de ir a Nuevo México.


			Alison me mira una vez más y luego, dirigiendo la vista a su hermana, levanta la mano. Nadia también lo hace, y Maggie, tras un momento de duda, acaba haciendo lo mismo. Cade no tarda en elevar el brazo tímidamente y le sigue Olivia, que rechaza la mirada de desaprobación de su tío. Finalmente, Samuel se une a la votación. Trevor pasa el brazo por los hombros de su hijo y levanta la otra mano.


			—Nos vas a condenar a todos —dice entre dientes Denzel y estoy a un milisegundo de estallar en carcajadas.


			—Decidido —dice Maggie—. ¿Vendrás con nosotros? —me pregunta.


			Tengo un pequeño momento de duda. Ir significaría unirme a ellos, aunque solo sea algo temporal. Durante el trayecto podría ocurrir cualquier cosa y debido a eso podría deberles algo. Y odio profundamente deberle algo a la gente, porque siempre hago lo que esté en mi mano por devolverles el favor. No obstante, no tengo otra opción, así que asiento.


			—Os llevaré allí y luego seguiré mi camino.


			—¿Por qué te empeñas en estar sola? —me pregunta Alison.


			—Me gusta la soledad —supongo.


			Cuando estoy diciendo esas palabras, Trevor se acerca a mí y me coge las muñecas. Mi primer acto reflejo es apartarme, pero es rápido y corta las cuerdas antes de que pueda alejarme. Le miro a los ojos ladeando la cabeza.


			—No me defraudes —me advierte y sacude la cabeza—. Vendrás conmigo y con Cade en la camioneta. Iremos los primeros —se da la vuelta para seguir dando instrucciones al resto del grupo—, Maggie, Alison y Nadia en el coche detrás de mí, y luego Denzel, Samuel y Olivia en la retaguardia. Cada cuatro horas pararemos y cambiaremos de conductor. Aseguraos de llevar agua a mano. Salimos en una hora.


			En ese tiempo tengo la oportunidad de estirar las piernas y hacer mis necesidades humanas detrás de una roca. Luego subo una pequeña colina y veo que al otro lado hay caminantes. Los saludo con la mano; no me gusta ser maleducada. Vuelvo al campamento improvisado y desayuno dándole parte de la comida al mapache. Ellos se reparten el agua y más alimentos, así como armas y balas. Obviamente a mí no me dan nada, pero meto la mano en el bolsillo del pantalón y toco la navaja que anoche Alison me proporcionó. Algo es algo.


			Deben de ser las 08:00 a. m. Los coches ya están preparados y el grupo está listo para partir. Salto a la parte trasera de la camioneta, justo donde vine con Alison. Shima baja al suelo metálico y arruga la trufa cuando huele algo que no le gusta. Me río y le acaricio el lomo. A veces me resulta curioso todo el viaje que este animal y yo llevamos recorrido. El cómo nos las hemos apañado para sobrevivir las dos solas, y cómo, aunque haya habido más que motivos y circunstancias suficientes, nada ha podido separarnos.


			Partimos. Lo bueno de salir temprano es que podremos aprovechar muchas horas de sol. La carreta que escogen no presenta ningún problema. No hay caminantes ni muertos ni coches que dificulten el camino. Todo va de lujo y, por un momento, me permito soñar con que no vamos a tener problemas. De hecho, cuando llevamos cerca de dos horas de camino, empiezo a tararear. Me acomodo, cierro los ojos, disfruto de la cálida brisa y me relajo. Pero no me dura tanto como hubiese deseado. La camioneta pasa por encima de un bache. Me zarandea y me aferro a los bordes del maletero. Cuando me asomo, la mandíbula se me cae al suelo.


			—Mierda —suelto y miro alrededor. Hay caminantes. Caminantes por todas partes. Me pregunto por qué coño no estamos avanzando, ya que ellos sí que lo hacen. Me vuelvo y le doy golpecitos a la ventanilla para que me la abran—. ¿Qué pasa?


			—Creo que hemos pinchado —dice Trevor. 


			El corazón se me acelera y miro hacia el frente. De todos modos, no podemos seguir adelante. A pocos metros una fila de coches se extiende hasta donde la vista me alcanza y será imposible pasar con los vehículos por ahí. Hay que buscar una alternativa. 


			Miro hacia la derecha. A este lado hay menos caminantes, podemos ir campo a través hasta que encontremos otra carreta y po­damos pensar otra ruta, pero no podemos quedarnos quietos. 


			—Solucionaremos lo de la rueda después, porque no creo que quieras cambiarla ahora cuando nos están pisando los talones. Mira —señalo el campo abierto—, por ahí. Llegaremos a la carreta secundaria detrás de esos árboles.


			—Hazle señas a los demás —me pide y asiento.


			Me arrastro por la parte trasera de la camioneta y les grito que vamos a cambiar de dirección. Nadia saca la mano por la ventanilla y avisa al tercer coche. Trevor vuelve a poner en marcha el motor. Efectivamente, una de las ruedas se ha pinchado, aun así seguimos adelante esperando que aguante un poco más. Al llegar a la carretera secundaria, suspiramos de alivio porque está despejada. Nos bajamos los tres y ayudo al hombre a cambiar la rueda. Después, decidimos cambiar todos los coches de conductor y me sorprende que él me elija a mí.


			La nueva ruta es menos aburrida. Hay algún que otro coche y algún que otro caminante. Nos detenemos un par de veces para sacar la gasolina de los vehículos que están abandonados. Yo me dedico a ir limpiando las zonas con la navaja y Cade me ayuda con ello.


			—Así no —le digo—, coge el cuchillo como yo. —Le enseño cómo se hace—. Así puedes tener más precisión y evitar que la hoja se quede atascada en el cráneo —explico.


			El muchacho asiente y, con los nuevos conocimientos adquiridos, mata a un caminante.


			—¿Quién te ha enseñado todo esto? —me pregunta casi con admiración.


			—La mayoría de las cosas las he aprendido sola, otras las he visto hacer y alguna que otra me la enseñó mi madre.


			—¿La echas de menos? —Sacudo la cabeza y le clavo la navaja en el ojo a un podrido—. ¿Por qué no?


			—Nunca me quiso —respondo encogiéndome de hombros.


			—¿Y tú a ella? —Lo miro. Parece entristecido, entonces se me ocurre pensar que su madre puede haber muerto.


			—Puede. Antes de todo esto. ¿Y tu madre?


			—Murió cuando era niño —me cuenta y le pongo la mano en el hombro.


			—El dolor disminuirá cada día, Cade. Nunca la olvidarás, pero no dolerá.


			—Gracias —me dice.


			—¿Por qué? —le pregunto levantando una ceja.


			—Porque eres la única de aquí que puede entenderme.


			Trago saliva. Estoy segura de que la muerte de su madre significa mucho más para él de lo que para mí podría significar la muerte de mis dos progenitores, sin embargo, noto algo de alivio en su mirada y no puedo arruinar eso, así que asiento y le sonrío. Cuando volvemos a los coches, ya que con la tontería de ir limpiando el camino nos habíamos alejado, veo a Alison mirarnos, pero cuando nuestros ojos se encuentran, ella aparta la mirada.


			—¿Sois familia? —le pregunto a Cade y él la mira.


			—Sí, soy su primo.


			—¿Y Denzel y Olivia? —me intereso.


			—Los conocimos cuando se desató esto. Fue todo casualidad, pero desde entonces no nos hemos separado. Denzel es un poco sobreprotector y desconfiado, pero a veces eso nos ha salvado la vida.


			—¿Qué hay de Samuel?


			El chico se lleva una mano a la nuca y lo observa con cautela.


			—Nos rescató. Quería llevarnos con él al norte. Sabe muchas cosas. Sobre el virus, sobre lo que ha pasado realmente. Quería llevarnos a un sitio —me explica, pero sé que hay más.


			—¿A dónde?


			—A una especie de hospital controlado por los militares. Ellos querían controlarlo y empezar de cero. Construir ciudades y limitar la población. Controlar a los supervivientes.


			—Seguro que ellos soltaron el virus —lo digo sin pensar, porque todo lo que represente a la autoridad me cae mal, pero lo que dice Cade a continuación no me lo esperaba.


			—Eso es lo que dice Samuel.


			—¿Qué? —No doy crédito.


			Cade me sigue contando las cosas que dice Samuel, no sé si creérmelas, pero la verdad es que no me sorprendería que estuviera en lo cierto. Enarco una ceja. Así que si los militares soltaron el virus, posiblemente todos los gobiernos y farmacéuticas estaban al corriente. Tiene sentido, y no es la primera vez que pasa algo así. Una guerra biológica. Inteligente, sutil y eficaz. ¿Qué mejor manera hay de reducir la población que con un virus altamente contagioso? En lugar de usar armas nucleares que podrían destruir el planeta, una pandemia silenciosa sería más efectiva. Supongo que se les fue de las manos.


			—No sabían que después de morir volvían a la vida. Creyeron que el virus se propagaría matando a mucha gente, pero no a este nivel. Las bases militares cayeron. Ellos son más que nosotros, y supongo que no estábamos preparados. —Asiento, estoy de acuerdo en eso—. Así que ahora somos pocos y no tenemos a nadie que nos defienda.


			—Una pena por los muertos —digo—, pero a mí me gusta este nuevo mundo —admito.


			—¿En serio? —me pregunta frunciendo el ceño.


			—Sí. Yo pongo mis propias normas. Nadie me controla. Puedo hacer lo que quiera. Nada me ata a ninguna parte.


			Alison me escucha. Me mira de reojo y sacude la cabeza. Enarco una ceja. ¿Le molesta acaso que piense así?


			—Parece que te va bien. Pero ¿no te aburre estar sola?


			Me río. Sí, sí que me aburre. Pero es uno de los precios que decidí pagar.


			—A veces —confieso—, pero es un secreto.


			Le guiño un ojo y luego miro a Alison, la cual se cruza de brazos y se mete en el coche. No sé qué mosca le habrá picado, pero igualmente vuelvo subirme a la camioneta y seguimos el viaje. 


			No tenemos más problemas. Todo parece estar bastante bien durante el tramo que hemos elegido, sin embargo, nos está tomando más tiempo del que pensábamos. Aun así han decidido no descansar hasta llegar; no quieren arriesgarse. Apruebo la idea: cuanto antes lleguemos, mejor.


			Me caen bien. La mayoría al menos. Les faltan pelotas, pero si han sobrevivido hasta el momento es por algo. Pero me quito de la cabeza la idea de quedarme con ellos. No me gustan los grupos. No me gusta la gente. Me va bien sola, con Shima solamente. No necesito nada más. 


			Horas y horas después, tras descansos más o menos prolongados, quejas de Denzel y miradas asesinas hacia mi persona y tras una Alison algo distante conmigo, un Cade que empieza a confiar en mí, una Nadia que me pide que le deje jugar con el mapache y una Maggie que me pregunta sobre qué fue de mi vida en el campamento en el que estaba y cómo llegué a las afueras de Phoenix, llegamos a Alburquerque. Es plena madrugada, las 03:00 a. m. aproximadamente. Reducimos la velocidad cuando entramos en las calles de la ciudad. Hay algunos caminantes, pocos, pero no queremos traer un regalo de bienvenida no deseado.


			—Mira —dice Cade señalando un cartel—. Estamos cerca.


			Observo el cartel de pasada. «La Nueva Ciudad» está a unos trescientos metros en línea recta y luego a la derecha. No sé por qué, pero tengo un mal presentimiento. De repente pienso si esto ha sido la mejor idea. ¿Y si todo era falso? ¿Y si no hay nada? Si pasa algo malo, yo seré la principal responsable por haberlos traído aquí.


			Ante nosotros aparece un campo de hierba y, detrás de él, una valla gigante. Hay una puerta enorme en el centro y torres vigía a ambos lados, pero no se ve a nadie. No hay luces tampoco por ninguna parte, no se ven coches, tampoco caminantes. Quizá hemos llegado demasiado tarde. O demasiado temprano, depende de cómo lo mires. Aparcamos los coches en mitad de la pradera y cogemos las armas. No me dan nada de nada. Pongo los ojos en blanco.


			Avanzamos lentamente. Todos tenemos un nudo en el corazón que no sabemos por qué está ahí. Es como si el instinto más primitivo nos advirtiera de que algo malo pasa. Dirijo los ojos hacia las vacías torres. Parecen abandonadas. Y no debería ser así. Cuando estamos cerca de la puerta, comienza a oírse un murmullo dentro de la ciudad fortificada. Voy detrás de Samuel, Denzel y Trevor. Cuando me doy cuenta de lo que está sonando detrás de esos muros, abro la boca para decirles que se alejen de ahí, sin embargo, Trevor es más rápido y empuja la verja. Está abierta y es justo en ese momento en el que sé que todo está absolutamente jodido.


			—¡Corred! —grito apresurándome al llegar a la verja para cerrarla de nuevo, pero los caminantes ya están saliendo de dentro.


			Saco la navaja y me cargo al primero. La salida de los podridos hace que la valla se vaya abriendo más y más. Trago saliva cuando llevo cuatro muertos. Hay muchos, demasiados, y la escasa luz de la noche me impide contar el número aproximado. Denzel dispara. Lleva una escopeta. Es rápido y tiene una puntería de escándalo. Acuchillo a otro caminante y empujo al siguiente con toda la fuerza que tengo para derribar a todos los que sea posible.


			—Al menos tienes buena puntería —lo felicito y lo oigo quejarse mientras apunta a la cabeza a otro muerto viviente.


			Samuel se nos une con un machete y empieza a rebanar cabezas. Trevor, por otro lado, dispara con una pistola a todo lo que se mueve. Las balas dan en todas partes. Es un desperdicio de munición, de mi munición. Eso me da el coraje y la rabia suficientes como para emplear más fuerza y atacar más rápido. Los estamos conteniendo bien, pero sé que pronto nos cansaremos y ellos ganarán ventaja.


			—Tenemos que retroceder —les advierto.


			Trevor es el primero en dar unos pasos hacia atrás, pero sin dejar de disparar, Denzel hace lo mismo y me hace una señal con la cabeza para que me mueva también, sin embargo, veo algo. Un destello. Viene de una de las casas que están dentro de la fortificación. El segundo que me distraigo es suficiente para que un caminante ponga sus sucias manos encima de mí. Samuel es rápido y me lo quita de encima. Resoplo y miro de nuevo hacia la ventana. Ahí está otra vez, una luz.


			—¡Hay alguien vivo! —chillo, viendo cada vez más luz, más destellos.


			Sin pensarlo dos veces, comienzo a empujar a uno de los caminantes. Quiero abrirme paso. Si hay alguien con vida, no podemos dejarlo ahí para que acabe muriendo y convirtiéndose en un monstruo. Oigo a Denzel preguntar que si estoy loca, sin embargo, sigue disparando y Samuel comienza a matar a más caminantes para dejarme vía libre.


			—Vamos, Evolet —me sorprende oír nítidamente la voz de Nadia a mi lado. 


			No solo ella se me une, sino que al girar la cabeza veo a Cade y a Maggie ayudando de igual modo. Mis músculos ya empiezan a quejarse, pero es entonces cuando más me empeño en seguir matando. Al cabo de otros cinco minutos de incesantes disparos y navajazos, limpiamos la entrada. Nadia es la primera que me acompaña. Señalo al suelo. Hay muertos, personas que han sido devoradas por los zombis. Algo gordo tuvo que pasar aquí dentro. Hay personas tiradas por la acera con heridas de bala en todas partes. 


			—Evolet —me llama Cade cuando estoy llegando a la puerta donde he visto la luz—, toma. —Me ofrece la pistola que tiene y la cojo asintiendo.


			—Retenedlos y buscad cualquier signo de vida.


			Cade se va corriendo a informar a su padre de lo que he dicho. Estoy casi por sonreír cuando algo me congela la sangre. Alison está avanzando deprisa. Lleva el bate entre sus manos. Golpea a un zombi, luego a otro. Los dos caen al suelo, pero está sola. Los demás están demasiado atrás y hay demasiados caminantes como para que pueda sola. Aparto a Nadia y salgo corriendo hacia ella.


			—¿Qué estás haciendo?


			—No te metas —me escupe y abro los ojos como platos.


			—No puedes tú sola —le advierto.


			—No me digas lo que puedo o no hacer.


			Me paro en seco. Dejo que siga avanzando. Pronto sus brazos comienzan a temblar y no es capaz de sostener el bate en alto como para golpear con la fuerza necesaria a todos esos muertos. Me muerdo el labio. Entonces un caminante la empuja y cae al suelo y, obviamente, el podrido cae con ella. Alison trata de deshacerse de él, pero ya hay otros dos más en camino. Y no va a poder hacerlo sola. Cargo el arma al mismo tiempo que ella gime tratando de quitarse de en medio. Disparo. Uno. Dos. Tres. Cuatro veces. No fallo ni una sola vez, entonces me acerco a Alison y la levanto del suelo, empujándola hacia su grupo.


			—No vuelvas a hacer tonterías —le espeto y paso por su lado como un huracán, golpeando su hombro con el mío.


			Vuelvo a la casa en la cual quería entrar en un principio y miro a Nadia de tal forma que cuando trata de decirme algo cierra la boca. Le meto una patada a la puerta y apunto al frente. La decepción llega a mi cuerpo cuando descubro que no hay nadie vivo en la casa. Hay una luz, sí; una vela. Y enfrente de la vela hay un cuerpo ahorcado. El movimiento que el cuerpo hace, ese pequeño balanceo, provoca que la luz de la vela, ya casi consumida por completo, quede eclipsada por momentos.


			—Lo siento —susurra Nadia a mi espalda y la miro por encima del hombro. Mi mirada y mi cuerpo se relajan cuando veo a Alison entrar en la casa.


			—Los demás no encuentran nada y no dejan de aparecer más caminantes —comenta sin poder mirarme a los ojos y la veo frotarse el hombro, justo donde antes le he dado. Se me hace un nudo en la garganta pensando que quizá le he hecho daño.


			El ahorcado de repente vuelve a la vida. Me olvido de lo demás y me acerco a él. Es evidente que por la vela y por el hecho de que acabe de despertar, hace poco que se ha suicidado. Disparo al hombre y sacudo la cabeza cuando deja de moverse. Alison camina lentamente y en total silencio hacia la mesa. Recoge una nota, probablemente la última que este hombre colgado ha escrito, y se aclara la voz para leer. Justo antes de empezar, me mira los ojos. Su mirada verde refleja la llama de la vela y frunzo el ceño al sentir un pinchazo agudo en el pecho, pero el dolor se va tal como viene.


			Me llamo Albert Morgan. He sido presidente de La Nueva Ciudad durante nueve meses. Todo iba bien. Estábamos consiguiendo construir una comunidad. Teníamos un sistema de recogida de agua, un huerto, una estrategia de defensa y ataque, cazadores y una jerarquía. Pero hace dos semanas los niños empezaron a enfermar. Y se convirtieron tras morir. Hicimos lo posible para detener la enfermedad, pero poco a poco todos fueron cayendo. Se formó un ambiente hostil entre nosotros mismos. Nadie podía toser sin que le apuntaran a la cabeza. Nos volvimos los unos contra los otros y nos hemos matado entre nosotros. La raza humana ha muerto. Ya no somos humanos. No somos más que muertos que siguen respirando, esperando la llamada final.


			El capitán es el último en abandonar el barco. Soy el último que queda. Y ya no hay barco que salvar. Pido que si alguien algún día encuentra esta nota, si aún queda alguien vivo, entienda que la Tierra ha muerto. Ya no nos pertenece a nosotros. La naturaleza se ha hecho con todo lo que nosotros pusimos encima de ella. El apocalipsis que tanto temíamos ha llegado. Antes temíamos morir porque no queríamos ir al infierno. Hoy vivimos en él. Ahora preferimos morir, porque sea lo que sea que haya más allá será mejor que el mundo en el que vivimos.
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